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(Co7iehisión,) 

§  VI.— De  la  plomada. 

Todo  ol  mundo  conoce  la  plomada.  Cualquiei'a  que  soa  la  forma 
de  la  masa  suspendida  del  hilo,  ol  centro  de  gravedad,  al  ostar  ol 
hilo,  en  equilibrio,  está  en  la  vertical  que  pasa  por  ol  punto  de 
amarre  del  hilo  en  la  masa  y  también  en  la  vertical  quo  pasa  por  el 

f)unto  do  suspensión  del  hilo.  Asf,  cualquiera  que  sea  la  forma  de 
a  masa,  el  iiílo  do  suspensión,  al  estar  en  equilibrio,  os  vertical. 

En  la  mayor  parto  de  los  casos  sólo  se  utiliza  ol  hilo  de  la  plo¬ 
mada  para  arreglar  diversas  partos  do  una  máquina,  pero  algunas 
veces  hay  necesidad  de  servirse  de  la  masa  misma  para  proyectar 
por  ejemplo,  sobro  un  plano  horizontal  un  punto  del  espacio. 

Para  esto  se  termina  la  masa  en  punta  (fuj.  í)  y  es  entonces  ne¬ 
cesario  que  esta  punta  esté  en  la  vertical  del  centro  de  gravedad 
cuando  ol  lülo  está  en  equilibrio.  So  ,  comprueba  esto  haciendo  gi¬ 
rar  ol  hilo  sobro  sí  mismo,  pasando  por  un  orificio  hecho  en  una 
roglilla  fija,  la  punta  m  no  debo  moverse  durante  olgiro. 

So  da,  pues,  ú  la  masa  la  forma  de  un  sólido  de  revolución  ter¬ 
minado  en  punta  (7y.  2J,  entrando  el  hilo  en  la  masa  en  la  direc¬ 
ción  do  su  eje. 

Una  plomada  do  la  forma  do  la  (fig.  1)  sería  utilizablc,  haciendo 
describir  al  punto  m  un  círculo  cuyo  centro  so  buscaría  después; 
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poro  convendrá  más  servirse  exclusivamente  do  la  plomada  cuya 
masa  sea  un  sólido  do  revolución.  En  el  coso  en  que  no  so  trate  do 
proyectar  un  punto  sobro  el  suelo,  es  cómodo,  para  amortiguar  las 
osci!. ación  os  de  la  plomado,  introducir  la  masa  bn  un  pequeño  tan¬ 
que  do  agua. 

§  VIL—De  ios  niveles  de  agua. 

Para  las  monturas  so  usa  generalmente  el  nivel  do  burbuja  de 
aire  y  algunas  voces  ol  nivel  Léneveu. ' 

Nivel  de  burbuja  de  aire.  Consisto  en  un  tubo  de  vidrio  ligera¬ 
mente  arqueado  ó  incomplotamonto  lleno  do  un  líquido  incoloro  ó 
teñido.  El  tubo  está  encerrado  en  un  estucho  metálico,  unido  á  una 
regla  por  medio  de  una  articulación  do  sector  (fig.  3).  Cuando  se 
Iia3'a  do  usar  el  nivel  el  tubo  se  colocará  próximamente  horizontal. 

El  estuche  motálico  tiene  en  su  parte  alta  una  abertura  en  sen¬ 
tido  do  la  longitud  del  tubo  y  la  parto  convexa  de  ésta,  mira,  hacia 
dicha  abertura.  Sobro  la  parto  visible  del  tubo  están  trazadas  dos 
marcas,  comprendiendo  próximamente  entro  ollas  la  longitud  do  la 
burbuja.  El  nivel  do  aire  sirve  para  comprobar  la  horizontalidad  do 
una  dirección  ó  la  verticalidad. 

Para  hacer  la  primora  verificación  se  coloca  e!  nivel  según  la 
dirección  en  cuestión,  actuando  sobro  ol  tornillo  del  sector  hasta 
llevar  la  burbuja  á  tangontear  una  do  las  marcas  do  la  parto  ar¬ 
queada  del  tubo;  si  la  dirección  es  bien  horizontal,  girando  al  nivel 
180'’,  la  burbuja  deberá  continuar  tangonteando  la  misma  marca; 
si  al  contrario,  no  hay  horizontalidad,  la  búrbhja  se  moverá  con  re¬ 
lación  á  dicha  marca. 

Para  comprobar  la  verticalidad  do  un  vástago  se  opera  como  se 
dijo  en  ol  §  XI,  cap.  I. 

Para  ello  so  airoya  el  nivel  sobre  dos  W  idénticas  (fig.  4)  que  se 
aplican  sobro  ol  vástago.  So  actúa  sobro  el  tornillo  del  sector  hasta 
que,  estando  ol  estucho  próximo  ó  la  horizontal,  la  burbuja  tangen- 
too  una  do  las  marcas  de  la  parte  curva  del  tubo;  para  quo  haya 
verticalidad  ei<  preciso  que,  al  liacor-  girar  ol  nivel  alrededor  dol 
vástago,  la  burbuja  no  dejo  do  tangontear  la  marca.  Gracias  al  soo- 
tor  graduado  dol  instrumento  so  puedo  también  comprobar  dé  una 
manera  aproximada  una  inclinación  dado;  poro  á  causa  do  la  poca 
extensión  do  las  divisiones  dol  sector,  la  aproximación  do  esta  com¬ 
probación  no  sería  muy  grande  con  el  auxilio  dol  nivel. 

Veamos  ahora  con  qué  aproximación  puede  contarse  al  hacer 
uso  dol  nivel.  So  puedo  estimar  en  ,un  máximum  de  0,5  mm.  la  se- 
l)aración  do  la  tangencia  do  la  burbuja  con  una  do  las  marcas  del 
tubo  arqueado,  error  debido,  sea  á  la  posición  del  ojo,  al  espesor  do 
la  marca  dol  tubo  Ó  á  la  separación  poco  precisa  dol  agua  dol  ni¬ 
vel,  dol  aire  do  la  burbuja.  Sea  R  el  radio  do  curvatura  do  la  por¬ 
ción  arqueada  del  tubo,  una  variación  u"  del  ángulo  que  forma  ol 
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tubo  con  un  plano  horizontal,  debo  dar  un  desplazamiento  do  la 

burbuja  igual  á  ~  ^  ^  Puesto  quo  hornos  dicho  quo  el  error  do 
360 

lectura  puedo  sor  de  0,5  mm.,  el  error  de  ángulo  u  que  lo  corros- 

,  --  2TrR«,  360X0,5  ,  ,  „ 

ponde  os  0,5  = - ,  ó  sea  w  == - estando  R  oxpresa- 

360  2::R 


do  en  mm.  y  u  en  grados.  Para  R=s4  m.  será  u : 


1.000 


do  grado. 


Esto  es  ol  caso  do  los  niveles  ordinariamente  usados,  y  la  apro¬ 
ximación  os  suíicionto  para  la  montura  de  las  máquinas  marinas. 
Si  los  tubos  tuvieran  un  mayor  valor  do  R  serían  demasiado  sensi¬ 
bles  y  la  burbuja  no  tendría  estabilidad.  Con  un  aparato  dado, 
el  valor  do  R,  y  por  lo  tanto,  ol  máximo  error  quo  se  puede  come¬ 
ter  es  fácil  do  calcular;  basta  hacer  variar  la  inclinación  dol  ins¬ 
trumento  de  modo  que  la  burbuja  recorra  poco  más  ó  monos  toda 
la  longitud  dol  tubo  arque.ado,  medir  la  longitud  l  do  esto  recorri¬ 
do  y  el  arco  «,  quo  según  ol  sector  haya  variado  la  inclinación  del 

360  X  I 

instrumento,  R  estará  dado  por  la  fórmula  R  — - . 

2i:a 

Nivel  Leneveu. — Consisto  en  dos  vasos  cilindricos  do  vidrio  co¬ 
locados  en  estuches  con  varias  aberturas  y  reunidos  entro  sí  por 
un  tubo  de  cautehout  ((ig.  o).  Ambos  vasos  y  el  tubo  quo  los  uno 
están  llenos  do  agua,  la  cual  en  virtud  del  principio  do  los  vasos 
comunicantes,  alcanzará  igual  altura  en  los  dos  depósitos.  Unas  re- 
glillas  que  corren  en  los  estuches  do  los  vasos  y  son  llevadas  á  tan- 
gentoar  ol  líquido,  permiten  medir  la  altura  dol' agua  sobro  las  caras 
inferiores  do  los  estuches,  que  son  planos. 

El  aparato  marca  las  diferencias  de  altura. 

La  operación  de  llenar  el  aparato  es  bastante  delicada;  convie¬ 
ne  desalojar  todo  el  aire  que  pueda  encerrar  el  tubo  do  comunica¬ 
ción  y  ios  vasos  para  no  tenor  diferencias  de  nivel  anormales. 

La  experiencia  nos  ha  enseñado  quo  con  este  nivel,  tanto  á  cau¬ 
sa  de  la  dificultad  de  expulsar  el  aire  como  por  la  de  apreciar  ol 
tangentco  del  nivel  del  agua  con  las  reglillas,  aún  terminando  éstas 
con  puntas  de  sustancias  quo  no  so  mojen  al  tocar  ol  agua,  no  se 
puede  contar  con  un  error  menor  do  un  milímetro.  Esto  es  indo- 
póndíonto  do  la  distancia  do  los  dos  vasos,  do  modo  quo  puedo  sor 
relativamento  grande  cuando  so  trata  do  poner  do  nivel  dos  puntos 
cercanos,  y  pequeño  para  la  nivelación  do  puntos  alejados. 

Comparando  un  nivol  Leneveu  al  do  burbuja  de  aire,  cuj’o  ra¬ 
dío  do  curvatura  es  do  2,500  in  ,  en  tanto  quo  la  distancia  do  los 
puntos  á  nivelar  sea  menor  do  10  m.,  el  nivol  do  burbuja  es  más 
preciso;  cuando  la  distancia  es  maj'or  do  10  m.,  el  nivel  Tlvapyrií 
puedo  ser  empleado  con  ventaja.  So  emplea,  pues,  especialmonto 
para  ol  arreglo  do  las  largas  líneas  de  ejes  do  un  taller;  para  la 
montura  do  máquinas  marítimas  on  el  tallor  se  usa  poco. 
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Cuando  so  use  uno  ú  otro  do  los  niveles  apoyados  en  una  regla, 
hay  que  tener  en  cuenta  la  flecha  do  ésta;  para  un  nivel  do  burbu¬ 
ja  so  lo  colocará  entro  los  dos  apoyos  si  éstos  están  colocados  simé- 
tricamenlo  con  relación  á  los  extremos  de  la  regla;  el  nivel  Lcne- 
veti  so  colocará  encima  de  los  apoyos, 

§  VIH,— Puntos  de  trazar  ordinaria  y  plana. 

La  primera  no  llena  ningún  papel  geométrico,  sirve  para  trazar 
líneas  planas,  curvas  6  gaucíias  sobro  superficies,  teniendo  cuidado 
do  guiarla,  sea  con  reglas,  escuadras  6  cualquier  otro  instrumento. 

J.a  punta  do  trazar  plana  tiene  que  cumplir  una  condición  geo¬ 
métrica.  La  punta  do  esto  instrumento  debe  encontrarse  exacta¬ 
mente  en  uno  de  los  planos  do  la  reglilla  que  él  forma  La 

marca  que  so  traza  está,  pues,  á  cada  instante  en  dicho  plano. 

Hemos  visto  en  el  §  XIX  del  cap.  I  un  ejemplo  del  empleo  de 
osLi  clase  do  puntas. 


§  XI.— De  las  mirillas. 

Sirven  para  materializar  un  cierto  número  de  puntos  do  una 
línea  recta. 

Están  fundadas  en  el  principio  de  la  propagación  do  la  luz  en 
línea  recta  y  constituidas  |>or  cuatro  rectángulos  pequeños,  de  plan¬ 
cha;  dos  de  éstos  están  en  mi'mismo  plano  á  una  pequeña  distancia, 
con  sus  lados  paralelos  (fig.  7).  Los  otros  dos  rectángulos  están  dis¬ 
puestos  igunlniento,  pero  la  raja  entre  los  dos  está  dispuesta  per- 
pondicularmcnte  á  la  de  los  dos  primeros  (fig.  8);  las  dos  últimas 
X)lancbas  están  superpuestas  á  las  dos  primeras  y  están  todas  fijas 
en  oí  mismo  soporto,  que  i>orraito  hacer  resbalar  las  dos  primeras 
indopondiontomento  una  do  otra  en  un  mismo  sentido,  y  las  otras 
dos,  indopondienlomento  entro  sí,  en  un  sentido  perpendicular. 
Las  cuatro  limitan  una  pequeña  abertura,  á  través  de  la  cual  pasa 
la  luz  do  una  bujía  6  do  una  lámpara.  Supongamos  una  línea  recta 
definida  por  dos  puntos  matorinlos  (fig,  9)  y  que  so  quiera  obtener 
una  serie  do  puntos  situados  en  la  misma  línea  recta.  Así,  siendo 
A  y  B  los  puntos  dados,  se  quiere  materializar  C. 

En  .V  so  establece  una  pantalla  que  tonga  un  orificio  de  un  mi¬ 
límetro.  En  B  so  colocai*á  otra  igual,  é  inmediatamente  á  la  doroc^ 
un  foco  luminoso.  El  observador,  situado  á  la  izquierda  do  A,  mi¬ 
rando  hacia  B  ve  la  luz.  So  coloca  entonces  en  la  reglón  C  poco 
más  ó  menos  perpondicularmonto  á  la  dirección  A  B,  una  mirilla 
formada  como  se  ha  dicho,  poro  con  las  cuatro  chapas  bastante 
separadas  para  que  á  través  do  ollas  so  vea  la  luz.  Se  empieza  en¬ 
tonces  á  mover  una  do  las  planchuelas  hasta  que  intercepto  la  luz, 
so  muevo  en  seguida  en  sentido  contrario  basto  que  so  vea  do  nuovo| 
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y  así  por  tanteos  se  lleva  hasta  que  tangen  toe  su  borde  á  la  línea 
A  B.  So  hace  igual  operación  con  la  otra  plancha  del  misino  plano 
y  so  las  llega  á  colocar  á  una  separación  do  medio  milímetro  (|uo 
dejo  pasarla  luz  (con  una  abertura  menor  la  luz  no  es  ya  visible). 
So  manejan  las  otras  dos  planchuelas  do  un  modo  análogo  y  so 
acaba  por  tenor  un  cuadrado  de  medio  milímetro  do  lado,  cuyo 
centro  define,  con  un  error  menor  de  medio  milímetro,  un  punto 
que  se  encuentra  en  la  línea  A  B. 

En  muchos  casos  sólo  so  usan  las  dos  planchuelas  con  abertura 
horizontal;  la  posición  do  los  puntos  en  sentido  lateral  so  determina 
rápida  y  seguramente  con  el  hilo  do  seda  tenso.  Resulta  do  lo  diciio 

3ue,  aún  suponiendo  que  la  luz  se  propague  en  línea  recta,  so  puo- 
0  tener  para  cada  punto  un  error  de  medio  milíinotro,  ó  sea  un 
niilímotro  do  un  punto  respecto  á  otro;  do  modo  que  esto  procedi¬ 
miento  no  es  aceptable  sino  para  la  posición  do  puntos  alojados 
unos  do  otros  de  cuatro  á  cinco  metrt».  Para  puntos  menos  aleja¬ 
dos  es  preferible  emplear  el  hilo,  siendo  ésto  además  aceptable  para 
distancias  mucho  mayores,  como  so  dirá  en  el  §  XI.  Una  causa  de 
error  del  empleo  do  las  mirillas  es  que  la  luz  no  se  propague  en 
línea  recta  sino  por  ondas,  de  modo  que  la  luz  pueda  ser  vista  aún 
cuando  la  miriUa  esté  ligoramauto  fuera  do  la  línea  que  une  los 
centros  do  las  pantallas  A  y  B. 

Creemos,  pues,  preferible,  ú  menos  que  so  trato  de  distancias 
muy  grandes,  emplear  el  hilo,  reservando  las  mirillas  para  compro¬ 
bar  el  arreglo  hecho  con  el  hilo. 

§  X.— De  los  gramiles. 

Estos  aparatos  permiten  materializar  todos  los  puntos  de  un 
plano  paralelo  á  un  piado  material  dado. 

Son  demasiado  conocidos  para  que  sea  precisa  su  descripción; 
nos  limitaremos  ñ  indicare!  croquis  (fig,  10.) 

Sirven,  no  sólo  imra  el  trazado  de  las  piezas,  para  su  construc¬ 
ción,  sino  también  para  determinar  las  distancias  do  puntos  ó  do 
líneas  materiales  á  un  plano.  Así  se  utiliza  para  comprobar  la  dis¬ 
tancia  de  un  hilo,  oje  de  un  cilindro  á  una  guía. 

Pueden  entonces  estar  formados  de  un  modo  muy  sencillo,  tal 
como  indica  la  (fig.  11.) 

§  XI. — Rassfución  de  algunos  problemas  de  monturas. 

1.^  Materializar  por  medio  de  mu  hilo  de  seda  tendido  tina  serie 
de  puntos  situados  sobre  una  linea  definida  por  dos  puntos  materiales. 
El  problema,  que  es  el  de  materializar  el  ojo  geométrico  do  una 
línea  do  ejes,  ha  sido  ya  resuelto  en  el  §  IX  por  medio  de  las  jniri- 
llas,  y  hemos  indicado  el  error  que  pu^e  cometerse.  Vamos  á  indi¬ 
car  como  se  procede  con  un  liilo  tenso,  que  sólo  da  errores  despre¬ 
ciables.  (La  experiencia  enseña  que  cuando  se  ha  hecho  el  arreglo 
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por  medio  dol  hilo,  Ins  mirillas,  dispuestas  si^ún  los  puntos  mate¬ 
rializados,  dejan  pasar  la  luz  do  un  extremo  á  otro  de  la  línea). 

Sean  A  y  B  los  dos  puntos  dados  (fig.  12).  Se  aflrma  un  hilo  en 
A  y  80  lo  hace  pasar  jjor  B,  y  esto  permito  dividir  la  longitud 
A  B  en  partos  iguales  que  no  excedan  de  3  m.  Se  dispone  al  extre¬ 
mo  do  cada  uno  do  estos  intervalos  un  montante  que  lleva  en  la 
parto  alta  un  pequoflo  rectángulo  do  plancha  que  se  puedo  subir  6 
bajar  para  colocar  su  canto  alto  tangenteando  oxactamento  la  línea 
recta  A  B.  Dispuestos  estos  montantes,  so  engancha  un  hilo  en  A  y 
so  le  tiendo  detrás  de  C  (fig.  13)  después  dol  tercer  montante  (ol 
primero  está  en  A.) 

El  punto  C,  siendo  ol  obtenido  con  el  hilo  A  B,  so  añado  por 
debajo  do!  soporto  dol  hilo  en  C  las  dos  pequeñas  cuñas  de  que  so 
habló  en  el  §  TV  cuando  se  trató  do  medir  la  flecha  de  un  hilo  de 
longitud  A  C.  So  hoco  entonces  tangontoar  á  éste,  levantando  oí 
montante  D;  los  tros  puntos  A,  D  y  C  estarán  en  Knea  recta. 

So  pasará  en  seguida  á  los  tres  puntos  D,  C  y  E  (fig.  14),  haden- 
do  tangentoür  al  liiío  los  puntos  D  y  C,  y  viendo  quo  al  punto  E  co- 
rrospondionto  es  preciso  bajarlo  las  dos  pequeñas  cuñas  anteriores 
para  quo  D,  C  y  E  estén  en  línea  recta.  Continuando  así  so  llega  á 
tener  una  ^rio  do  puntos  porfectamonto  en  línea  recta,  poro  en 
una  dirección  ligeramonte  más  inclinada  sobro  el  horizonte  quo  el 
A  B.  So  llega,  en  dotiniiíva,  á  un  punto  B'.  So  mido  la  distancia 

B  B'  y  so  corrige  cada  uno  do  los  puntos,  do  uno  cantidad  BB', 

n 

siendo  ii  oí  nónioro  do  intervalos  do  A  á  B,  y  K  el  lugar  ocupado 
por  cada  punto  á  partir  do  A  (ésto  no  comprendido.) 

Después  do  la  corrección  os  conveniente  comprobar  si  los  pun¬ 
tos  corregidos  están  en  línea  recta. 

intervalos  quedan  así  más  reducidos, y  un  hilo  tenso  que  ten¬ 
ga  por  longitud  la  dol  intervalo,  con  una  flecha  dosprociable,  permi¬ 
tirá  inatorializar  todo  esto  intervalo,  lo  cual  resuelve  ol  problema. 

2.  Jiíafcnnltzar  uva  serte  de  puntos  de  un  plano  definido  por 
tres  jtiinios  malcríales.  ■* 

A,  B  y  Cson  los  puntos  dados  (fig.  15).  Estableciendo  un  hilo 
do  A  á  B,  so  puedo  tener  una  serie  do  puntos  en  línea  recta  con 
A  B.  Lo  misino  ocurrirá  para  un  hilo  de  A  á  C,  y  para  g  hilos,  reu¬ 
niendo  ])nntos  intorniodios  do  éstos.  El  problema  queda  resuelto  do 
esto  modo. 

Hay  un  punto  particularinonto  intoresantc;  os  ol  quo  so  encuen¬ 
tra  dingonalmonto  opuesto  á  A  en  el  rectángulo  A  BCa.  So  obten¬ 
drá  esto  i)unto  tendiendo  un  hilo  do  B  á  C  y  otro  do  A  á  a;  bajando 
ó  subiendo  a  hasta  quo  los  dos  hilos  so  toquen  exactamente  on  e- 
se  hará  en  seguida  á  i  la  corrección  debida  al  espesor  dol  hilo 

Este  problema,  como  ol  antorior,  puedo  sor  resuelto  con  mirillas. 

5.”  Comprobar  la  dislavcia  de  un  plano  material  á  otro  paralelo. 

Basta  iipoyai  un  calibrador  sobro  el  primor  plano  y  arreglar  su 
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longitud  hasta  que  la  otra  punta  tangonteo  el  segundo  jilano.  Si  el 
calibrador  toca  sólo  on  un  punto,  su  longitud  sorá  la  distancia  en¬ 
tre  los  dos  planos.  Si  no  hay  tangencia  ol  calibrador  os  doma.siado 
corto,  y  si  éste  os  demasiado  largo  tocará  al  segundo  plano,  según 
un  círculo  cuyo  radio  i>ormito  calcular  el  exceso  do  longitud  dol 
calibrador. 

4.®  Comprobar  la  distancia  de  una  linea  materializada  por  un 
hilo  á  un  plano  vertical  paralelo,  definido  por  un  hilo  paralelo  al  pri¬ 
mero. 

Según  una  de  las  líneas,  se  dispono  (fig.  15)  un  lado  do  una  es¬ 
cuadra  á  cuyo  otro  lado  so  hace  horizontal;  so  coloca  una  plomada 
tangenteando  el  hilo  tenso  y  la  escuadra;  so  marca  la  traza  do  la 
plomada  en  la  escuadra.  So  hace  lo  mismo  con  otra  plomada  quo 
sea  tangente  al  segundo  hilo  y  á  la  escuadra;  so  marca  la  segunda 
traza  en  la  escuadra;  las  dos  trazas  miden  la  distancia  (pie  so  busca. 

So  podría  comprobar  esta  distancia  de  otras  maneras  fáciles  do 
imaginar. 

§  XII.— Comprobación  de  on  torno. 


Croemos  útil  indicar  como  so  comprueba  quo  un  torno  satisface 
á  los  concliciones  geométricas  necesarias  para  su  funcionamiento. 

Parece  natural  tratar  aquí  do  esta  comprobación,  pues  ya  hornos 
visto  quo  on  el  torno  se  comprueban  varías  piezas  do  la  máquina, 
por  ejemplo,  ol  vástago  do  un  émbolo. 

Consideremos  ol  torno  como  un  aparato  (luo  nos  permita,  sea 
comprobar,  sea  ejecutar  una  pieza  cilindrica  do  revolución.  En  es¬ 
tas  condiciones  un  torno,  siendo  bien  i'ígido  y  sus  ai  ticulacioiios 
sin  juego,  las  condiciones  necesarias  y  suficientes  para  (luo  una 
pieza  sin  flexión  firme  en  el  plato  del  torno  y  montada  on  punta 
pueda  ser  hecha  cilindrica  por  el  movimiento  de  la  lien  amienta  en 

su  carrillo,  son:  ,  ,  .  , 

1.‘  Que  el  carrillo  so  mueva  según  una  recta  paralela  a  la  u- 
nea  quo  uno  ol  centro  de  rotación  del  plato  con  el  vértice  do  la 

Que  el  eje  de  rotación  del  plato  so  confunda  con  la  línea 
que  une  el  centro  dol  plato  á  la  punta. 

Esta  segunda  condición  no  es  necesaria  sino  para  el  caso  en  (pie 
la  pieza  se  aseguro  on  el  plato  y  montada  en  la  ¡junta;  si  no  se 
cumpliese,  la  pieza  flexionaría  durante  la  rotación  (lol  pialo  y  en 
cantidades  variables  con  la  orientación  do  ést(‘;  la  ¡Jieza,  iloai»iic*3 

de  torneada,  no  sería  cilindrica.  ,  „ 

La  primera  condición  os  bastante  evidente  para  (¡uo  liayu  ne¬ 
cesidad  do  insistir  on  olla.  .  i  i 

Para  ver  si  estas  condiciones  so  cumplon,  so  procetle  tiei  si¬ 


guiente  modo:  .  .  .  ,  i  1-  I  i„i 

So  comprueba  primero  que  el  movimiento  longitudinal  dol 

carro  os  rectilíneo,  y  ¡jara  ello  hay  que  ver  si  el  banco  es  bien  pla¬ 
no.  lo  cual  se  mido  con  la  regla  ó  con  ol  nivel,  y  adornas  so  ve  si 
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II M  ptintr)  (lol  cai'i'o  eti  Bontnuto  dol  iMiicti  nintHm  sobra  una 
Ifnim  rautii. 

Hiiütí)  iiltiHii  (lata  aatlafaaor  la  pt'ltaoi'a  luiitiilnli'ai,  mu*  una  imi*' 
tot  (|tia  la  Mixta  iwia  qtin  una  ni  nnntra  iln  rataninu  d»l  plnm  ni 
vl^Hinn  (lo  la  |Mlttln  atMi  paralnla  «I  baiu»},  d  M  m*  (|utnra,  tiuoioa  don 
puitloa  (jxli'i'uina  do  nnia  Mana  nal^n  á  If^ual  diHiannia  (lo!  banao, 
y  |iot‘  olla  paHo.  (pin  naUui  don  puiitoa  nRl(<ii  (I  una  miaiiui  dlHliiti- 
nln  do  uti  pinun  (\  la  vna  t^iHuidlattlar  al  banco  y  twralnlo  A  In  di- 
rannidu  dnl  iiinvliulmito  (Inl  nnri'lllo, 

I'i  AolIcaiiioiito  Ro  t»|Hti-a  dol  iikmIo  «IguUmloj  l'iirn  inodlr  In  idlu- 
ra  do)  oontm  do  rolanidn  dol  nlalo  jHin  niioliaa  dol  biiiua»,  ho  uiai'oa 
non  un  gramil  apoyado  nn  ni  nniinci  doa  tra/.oR  a  y  h  pidxiiiianionto 
A  In  allin  a  dol  onutru  do  rolaoldn  dnl  pialo  y  A  oadn  lado  do  Al  una 
do  liiH  uiaroaa^ 

Hn  huno,  doapiu^  ^rar  nl  idato  hfwta  qtlo  ni  gramil  mdonndo, 
poi'ojomph»  rroulo  A  a,  vonga  dolanlo  do  la  punía  dol  grauill  la 
luami  A,  Kn  oalo  luomonto  a  liabrA  vonldo  A  una  poRloldii  o'  ffUf,  I?) 
y  piiniirA  (pío  ofitni'A  o' onffontw  dn  la  punía  dol  ginuill,  iiloinpra 
nrroglndo  A  la  mlaiua  altura,  |mro  nolonndo  oii  la  poRinidu  (pin  tuvo 
para  ntannir  A  h,  y  oiiiouoim  la  altura  dnl  gramil  «0111  la  dol  nontro 
do  rotaoldii  dol  plato,  d  liloii  u'  no  nnndolaiito  do  la  |aiuia  dol  gra* 
lull,  y  ouloiinoH  la  altura  dol  coiitru da  rolanldii  oalA  dol  ladoilo 
H  iitia  miarla  parlo  do  la  dlHtanoln  A  la  punta  dol  grauill. 

Para  tonor  la  aliara  do  la  pimía  dnl  torno  Hoiirn  ol  banco  po- 
di  la  liRatiio  ol  graiiilM  poro  oa  iiiAii  odiando  iiioiilar  on  dinlia  laintii 
nna  plo/a,  nuyo  omitro  do  rolaoldn  no  luodirA,  otiino  aonbaiiioH  do 
doolr,  non  ol  gramil,  y  no»  darA  la  altnra  du  la  punta  dol  torno  au- 
bro  ol  plano  ilol  Imnoo, 

Para  nomprolinr  quo  o]  noiili'ü  dol  plato  y  (ti  vdrtiim  do  la  punta 
oRidii  A  iguiil  diatunnla  dn  im  olann  ptu'putidíuular  nl  banco  y  pnrii' 
lolo  A  In  (Hroítcidn  dnl  movlinfonlo  (Inl  (mrro,  on  diapono  aobrn  nl 
liaiiid  uiiii  (!«fliu«lrn  tí,  como  Indica  ol  onxpiiH  (ih.  ÍH),  niioynda 
ooiilra  ol  plato  y  bo  traza  nna  marca  A  aobro  Al  A  lo  largo  dnl  lado 
vortl(.'nl  d(j  In  oaonndra.  Bo  lineo  girar  al  pinto  180*  sin  luovor  la 
otonindni  lí  (ho  vo  (pío  Im  girnim  180“,  dlsponioudo  otra  (jsauodra 
E'  HimAtrirn  do  In  lí  con  rolnoldn  al  oontro  dol  pinto,  y  ob- 
Borvioulo  hI  nt  Irnzo  innrcndo  A  hnvoiddo  A  oonfundireo  con  oí 
cnlíUo  vm  licnl  do  13').  So  Inusa  ontouoos  otra  muroa  B  con  ol  cateto 
víM'lical  do  E,  Iji  HomldlaUnicla  AH  oa  la  dol  contra  dol  plato  al 
plano  (Infinido  nutnriormonlo  y  imsnudo  iior  ol  ontoto  vortlcal  da  E, 
8o  opnra  do  nn  modo  auAlogo  para  bailar  la  distancia  dol  vórti¬ 
ce  rio  la  punta  nl  iuíhiiiü  plano,  Imclondo  girar  una  ploza  montada 
on  punta  sobro  ol  torno. 

Para  comprobar  la  sogunda  condieidn  bo  compruoba;  primero, 
qno  ol  ojo  do  rolncidn  os  paralólo  nl  banco;  desjmós,  quo  oa  paralóle 
A  un  plano  porpondicular  nl  banco  y  paralelo  al  movimionto dol 
corro.  Para  esto  no  dispone  una  oscuuura  sobro  ol  banco,  como 
indica  la  (fin.  líK) 
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Bo  touiari  Ina  dlNlnnolaa  al  (nitnlo  vm'tU'id  (l(«  nn  mlMUio  punió  n 
dol  plato  A  BUadiaí  paaos  enfronto  do  iltcho  rnloloou  n  y  oit  o'.  Hl  J 

rapreoentit  la  diatancla  do  wA  l«  jhwIoIóu  u' ol  valor  -l  '  '  ‘i  ra 

i 


Íu'osontu  la  Inolluaclóu  dol  ojo  dol  plato  «obro  oí  baiu'o  dnl  tonto. 
.)(i  Igual  mtalo  la  luollnaoldu  do  oslo  ojo  Holuit  ol  ptano  pta'poiidl' 
oulnr  id  banco,  y  pandóla  A  la  dlro(H)l(íu  dol  uiovlmioítlo  dol  carro, 
NO  obbtudrA  lomando  lim  diHlaiiolaM  aiiAlugtut  A  d  y  (/'  do  un  punto 
dol  plato  A  un  (talolo  do  la  ommadra,  ostando  Asta  aouHUuiii  on  ol 
binuui  y  con  ol  otro  «atoto  dirigido  on  la  dlroootón  dol  movlmionn» 
dol  curro, 


g  Xlll.--Dolüniiliniolüu  ito  lu  fl(txlnn  dn  una  pin». 

Bo  nocoslta  o(»n  froouítnola  nabor  al  una  plaza  soslonlda  por  d(VN 
d  vniioH  do  «na  pnnIuM,  lloxiona,  El  ounoolmloatn  do  la  lloona  por' 
mito  (KU-ragliia. 

HnpoinlnmuíH  lu  pieza  «ohHtadu  uolnn  una  mi'Hu  do  trazar  ó  so¬ 
bro  nn  Inmoo  do  iprno  y  u|Kiyada  on  dos  punbn  A  y  II  ligldos  ó 
linicrormaltloii. 

J*um  mudir  la  lloolia  dol  punto  A  ho  loman  tas  dlülannlaaporpon- 
dhndarinmUo  A  la  inoHti,  do  (i  A  un  nnnto  do  la  plaza  ipio  no  tonga 
lloxIAn,  «I  punto  >«,  |KH'  oj(Jm|tlo  (fln>  Ho  luuia  dospuAíi  girar  A 
la  jiloza  iM",  lo  mtul  wiooimlgno  rAídlnnmto,  «obro  lodo  hI  la  plaza 
oatA  nnudada  Hobro  nn  torno,  y  so  mido  do  iniovo  la  diataiuda  do  /> 
al  punto  otKHtgldo  piimltlvamoulo  sin  lloxlóti,  la»  llo('lut  ('«  Igual  A 
la  mitad  do  la  suma  do  laa  (loa  modidas,  cada  nna  do  ollaa  («miada 
donde  ol  mismo  punUt  hacia  ol  otro  y  poallivnmonlo  on  un  aoattdi» 
dolorminudo,  por  ojonqdo,  de  ari  iba  haoia  abajo, 

TlA4uei(lil  |•np 
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jura  los  vislago,s  ilo  los  |ils(oiie.s  y  ilíslriliuíilorís  ilt  los  oiói|ii¡iii.s  ile  vijior. 


El  omploo  do  las  altas  tonslonos,  qao  coinoconsooiioncla  implica 
nnnolovada  toinporatura  on  ol  vapor,  lia  (lado  origen  A  In  ncnoaidiul 
do  sustituir  los  omparnioUidos  quogunernlmonlo  so  omplíRibaa  para 
mnntcnor  la  int’oinunicncí(5n  dol  interior  dol  cilindro  y  (ll.-UrUuiidor 
con  Ja  atmóafora,  por  omiMiquotados  molAlleoa.  Cuando  la  lonHlón 
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dol  vni>or  no  es  muy  elevada  y,  por  consiguiente,  la  temperatura 
correspondiente  no  alcanza  una  magnitud  importante,  el  empaque¬ 
tado  ordinario  consistente  en  cordones  de  cáñamo,  amianto  y  otras 
materias,  que  por  conocidas  nd  ncccsitamoa  mencionar,  responde 
porfectamónto  al  objeto  de  su  empleo;  poro  cuando  la  temperatura 
del  vapor  os  elevada,  como  sucede  con  la  correspondiente  á  altas 
tensionof!,  cualquiera  do  los  empaquetados  ordinarios  se  descompo¬ 
ne  bajo  la  acción  del  calor,  y  la  incomunicación  dol  cilindro  con 
la  atmósfera,  deja  do  ser  completa;  siendo  necesario  apretar  con 
frecuencia  el  prensa -estopas  para  corregir  esto  defecto.  Además, 
descompuesto  el  empaquetado,  comprimido  fuertemente,  y  sin 
elasticidad,  el  rozamiento  que  presenta  al  movimiento  dol  vástago 
deja  do  ser  suave,  y  ósto  so  voriñca  con  trepidaciones  inconve¬ 
nientes  para  el  buen  funcionamiento  do  la  máquina.  A  evitar  estos 
inconvenientes  y  los  defectos  que  dejamos  mencionados,  tiendo  el 
empleo  dol  empaquetado  metálico  que  según  puedo  verse  á  la  sim¬ 
ple  inspección  de  las  figuras  ^ue  lo  representan,  contenido  en  su 
caja  con  los  accesorios  necesarios  para  su  función,  revela  una  idea 
ingoniosfsiina  pero  de.sgraciadaraonlo  poco  práctica,  por  su  dema¬ 
siada  complicación  y  oti'as  causas,  segíin  so  ha  comprobado  en  los 
destroycrs  Osado  y  sus  similares,  particularmente  cuando  las  má¬ 
quinas  funcionan  con  la  presión  jiróxima  al  límite  superior. 

La  (fig,  I)  representa  una  sección  vertical  por  el  eje  del  aparato, 
y  en  ella  puedo  observarse  con  suficiente  claridad  la  disposición 
del  empaquetado  y  sus  accesorios,  que  os  como  sigue; 

Sobro  un  platillo  P  P,  descansa  un  casquillo  cilindrico  K  K,  en 
cuyo  extremo  inferior,  va  roscada  una  férula,  cónica  interiormente. 
Esto  casquillo  contieno  cuatro  anillos  A  A...  do  metal  antifricción 
que  abi-nzan  el  vástago,  do  los  cuales  el  inferior  es  viselado  para 
que  ajusto  sobro  la  superficie  cónica  de  la  férula,  y  que  constituyen 
una  parto  del  empaquetado. 

Haciendo  el  efecto  do  un  prensa,  actúa  sobro  el  anillo  superior 
un  soinbi  órete  do  bronco,  en  cujm  baso  so  apoya  una  corona  de 
fundición  í?í  m  provista  do  ocho  taladros  ciegos,  verticales  que 
sirven  do  alojamiento  ú  otros  tantos  muelles  helizoidales’  que 
apoyan  uno  de  sus  extremos  sobro  una  arandela  adaptada  al  fohdo 
do  una  cavidad  cilindrica  practicada  en  el  fondo  del  cilindro  y  cuya 
misión  es  la  de  comprimir  el  empaquetado  con  objeto  do  mantenerlo 
en  contacto  porraanento  cono!  asiento,  y  á  la  voz  con  la  superficie 
de  ajusto  dol  vástago.  ^ 

El  conjunto  do  las  piezas  que  dejamos  reseñadas,  y  que  so  aloia 
f-íin  queda  fijo  do  posición  afirmando  el  pla- 

r  tornillos,  comó  se 

ropro-sonta  en  la  (fig.  I.) 

Formando  aj^isto  con  la  rara  inferior  del  platillo  P  P,  existo  una 
caja  cilindrica  C  0,  do  fundición,  que  encajando  en  seis  tornillos 
ospárnagoa  80  fija  por  medio  de  bus  correspondientes  tuercas  al 
fondo  dol  cilindro*  Gstn  cojn  vq  obicrúi  por  1ü  pnrto  suporiori  con 
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objeto  do  introducir  dos  cajitas  de  las  que  luego  trataremos,  y  por 
la  parte  inferior,  lleva  la  abertura  correspondionto  para  el  paso  del 
vástago.  El  interior  do  la  caja  está  provisto  do  seis  canales  verticales 
E  E...  indicados  en  la  (fig.  II),  que  representa  una  sección  horizontal 
por  MN  (fig.  1),  con  objeto  do  encajar  en  olios  los  telones  TT... 
eorrospondi entes  á  dos  cajitas  de  bronco  suporpuesUis.quo  contienen 
cada  una  dos  sectores  S  S  del  mismo  material,  rellenos  do  metal 
antifricción,  que  abrazan  el  vástago  Con  ajuste  perfecto,  y  dos  seg¬ 
mentos  G  G  que  sirven  do  guía  á  los  primeros.  Los  sectores  y  seg¬ 
mentos,  están  comprimidos  lateral  monto,  en  totalidad,  por  ocho  mue¬ 
lles  helizoidales  que  alojándose  en  los  tetones,  ejercen  su  acción 
tendiendo  á  mantener  su  ajuste  con  el  vástago.  Con  objeto  do  que 
éste  sea  abrazado  complotamonto  por  los  sectore.s,  la  colocación  do 
estos  últimos  es  dinmetralmento  opuesta  en  ambas  cajitas;  además, 
los  do  la  una  se  cruzan  con  los  de  la  otra  y,  por  consiguiente,  la  mis¬ 
ma  disposición  afectan  los  segmentos. 

La  cajita  superior  sirve  do  tapa  ú  la  inferior,  y  la  primera  está 
cubierta  por  una  arandela  R  R,  provista  do  sus  correspondientes 
orejetas,  para  cubrir  los  muelles.  Sobro  esta  arandela  descansa  una 
corona  circular  D  D,  dotada  do  ocho  taladros  ciegos  M,  donde  so 
alojan  otros  tantos  muelles;  cuyos  extremos,  apoyándose  sobro  el 
platillo  P  P,  ejercen  sii  acción  en  sentido  vertical^  con  objeto  do 
mantener  en  su  asiento  las  cajitas  mencionadas.  Según  puedo  obser¬ 
varse  en  la  figura,  el  fondo  do  la  caja  C  C  tiene  una  superficie  anular 


cónica.  ,  . 

El  empaquetado  do  los  vástagos  do  los  pistones  do  media  y  baja 
presión  so  diferencia  de  los  do  alta,  en  que  no  lleva  el  casquillo 
K  K  ni  los  accesorios  á  él  correspondientes. 

Según  loque  dejamos  expuesto,  vemos  que  el  número  do  mucllos 
empleado  para  el  empaquetado  do  alta  presión,  y  que  constituyo  la 
parte  más  delicada  del  aparato,  es  treinta  y  dos,  repartidos  por  mitad 
horizontal  y  verticalmento;  y  oí  do  los  do  media  y  baja  veinticuatro, 
diez  y  seis  en  lá  primera  disposición  y  ocho  en  la  segunda. 

El  empaquetado  que  so  aplica  á  los  vástagos  do  los  distnbindoros, 
es  do  mayor  sencillez  que  el  descrito.  La  caja  exterior  que  Jo 
contieno  es  do  fundición,  y  afecta  la  forma  do  un  prensa  estopas 
de  dos  orejetas  (figs.  III  y  IV),  afirmada  por  tuercas  al  fondo  do  la 
caja  dol  distribuidor,  ol  cual,  para  el  efecto,  ciionta  con  sus  dos 
correspondientes  tornillos  o.spárragos.  En  oí  interior  do  dicha  caja 
y  en  su  fondo  anular,  que  es  cónico,  descansa  un  anillo  úo  bronco 
A  A  que  rodea  el  vástago  sin  tocarle;  y  sobro  el  que  so  apoya 
un  casquillo  do  fundición  M  M,  do  mayor  altura  quo  el  anillo,  con 
su  fondo  anular  también  cónico.  Esto  casquillo  sirvo  do  caja  a  sois 
anillos  do  metal  antifricción  S  S...,  que  con3titii3;oa  el  empaquetado 
y  quo  ajustan  con  la  perfección  posible  al  vastago,  ponmtionclo 
verifique  ésto  su  movimiento  con  rozamiento  suave  sobro  otlos. 

Sobro  el  empaquetado,  so  apoya  un  sombrerete  do  bronco  1  i 
fino  haca  ol  servicio  de  un  prensa,  para  cuyo  efecto  descansa  sobro 
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su  baso  una  corona  do  hierro  provisto  do  sois  taladros  ciegos,  verti¬ 
cales,  quo  sirven  do  alojamiento  á  igual  número  do  muelles  hohzoi- 
dales  R  R...  que,  apoyando  cada  uno  do  sus  extremos  sobre  una 
arandela  adaptada  al  fondo  dolo  caja  dol  distribuidor,  tienden  á 
comprimir  oí  empaquetado  metálico;  y  como  consecuencia,  mante¬ 
ner  el  anillo  A  A  en  contacto  con  el  fondo  de  la  caja  y  el  ajuste  de 
todos  ellos  con  el  váslago  del  distribuidor.  Rodeando  este  vásíago, 
y  en  la  parto  inferior  do  la  caja,  va  instalado  un  platillo  B  B  destina¬ 
do  &  contener  una  emiraquotadura  de  algodón  impregnada  de  aceite, 
con  objeto  do  lubricar  constantemente  dicho  vástago  para  aminorar 
el  rozamiento. 

Por  la  breve  descripción  que  acabamos  de  hacer,  so  comprendo 
quo  el  aparato  es  ingenioso  poro  demasiado  complicado  por  el 
número  de  piezas  quo  lo  constituyen,  y,  como  consecuencia,  muy 
delicado  para  que  los  resultados  prácticos  ofrezcan  segura  imper¬ 
meabilidad.  Si  esta  fuese  perfecta,  la  ventaja  del  empleo  de  empa¬ 
quetados  metálicos  en  la  disposición  descrita  era  indudable;  pues  se 
evitaba  la  molestia  do  apretar  los  prensas  como  sucede  con  el 
empaquetado  ordinario,  quo  comprimido  cada  voz  más  llega  á  perder 
BU  elasticidad  por  completo,  origina  rozamientos  anormales,  se 
quema,  y  termina  por  no  obedecer  á  la  compresión,  perdiendo  por 
completo  la  propinad  de  evitar  la  incomunicación  del  cilindro  ó 
de  la  caja  dol  distribuidor,  con  la  atmósfera. 

Además,  también  resultarían  convenientes  los  empaquetados 
metálicos  bajo  el  punto  do  vista  económico,  pues  so  evitaría  el 
\  reemplazo  constante  necesario  cuando  so  emplea  el  empaquetado 
\  ordinario. 

\  De^ra ciada  mente,  como  hemos  dicho  antes,  los  resultados  prác¬ 
ticos  no  han  satisfecho  por  completo,  y  las  deficiencias  de  estos 
aparatos  so  habían  observado  ya  en  las  primeras  pruebas  particu¬ 
lares  verificadas  por  la  casa  constructora,  con  los  destroyers  Audas, 
Osado,  ij  Proserpina;  deficiencias  que  han  continuado  en  las  prue¬ 
bas  oficiales  do  recepción,  y  que  todavía  no  han  “logrado  corre- 


gim. 

Confiada  Inmisión  más  importante  á  los  muelles,  á  pesar  de 
ser  éstos  numerosos,  no  so  consigue  conservar  el  ajusto  perfecto 
dol  empaquetado  con  el  vástago.  Por  más  que  oí  templo  de  ellos  sea 
muy  apropiado  para  los  esfuerzos  que  deben  ejercer,  ya  por  la 
variación  do  temperatura  á  que  están  sujetos,  ya  por  el  trabajo  que 
continuamonto  desarrollan,  el  templo  sufre  alteración  y  lo  mismo 
la  elasticidad;  por  lo  tanto,  las  funciones  se  perturban  fácilmente 
dejando  do  ofrecer  buen  resultado. 

Si  algunos  muelles  so  rompen  ó  pierden  por  completo  su  elasti¬ 
cidad,  fácil  es  comprender  quo  el  ajusto  del  empaquetado  con  eí 
vástago  es  imperfecto,  y  los  fugas  do  vopor  seguras.  Aún  con  el 
aparato  en  buen  estado,  cuando  las  máquinas  funcionan  con  presión 
superior  á  120  libras,  el  vapor  quo  salo  por  los  vástogos  é  invado  la 
cámara  do  las  mismas  os  en  cantidad  tal,  que,  además  de  impedirla 
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vigilancia  de  íos  aparatos,  hace  imposible  la  vida  por  la  asfixiante 
temperatura  quo  desarrolla. 

Las  fugas  dé  vapor  implican  una  pérdida  do  agua  cuya  rep<^- 
eión  se  verifica  por  medio  de  un  ovaporador,  que  no  la  produce  en 
cantidad  suficiento  para  largos  viajes  á  velocidad  económica,  ó 
cortos  á  gran  velocidad.  Esta  sóla  causa,  pono  en  evidencia  lo  inte¬ 
resante  (^uo  es  procurar  alcanzar  por  todos  los  medios  posibles,  la 
incomunicación  completa  do  loa  cilindras  y  distribuidores  con  la 
atmósfera. 


Depuración  de  las  apas  de  alimentación  de  las  calderas  de  vapor 

POS  M.  TTOTZ  KBATJSS 


Ingetiiero  de  la  Asociación  Austríaca  de  los  propietarios  de  aparatos 


de  vapor  de  Ftcna. 
(Concluñán) 


Los  reaotiyds  genoralmonto  empleados  Itoy  en  nuestro  país  y 
en  Alomanidj^són;  la  cal  viva,  el  carbonato  de  soda  y  la  soda  cáusti¬ 
ca.  So  puedé'  decir  quo  en  la  mayor  parte  do  los  casos  la  depura¬ 
ción  por  medio  do  estos  reactivos,  da  reacciones  msitivas;  os  decir, 
que  se  llega  ó  reducir  el  grado  hidrotimétríco  dol  agua,  á  un  valor 
do  poca  importancia.  Por  consiguiente,  la  depuración  no  es  casi 
nunca  completa;  hay  además  otras  desventajas  que  os  necesario  re¬ 
conocer,  y  prueban  que  el  método  no  os  todavía  perfecto. 

La  dificultad  en  los  pequeños  establecimientos,  donde  so  prac- 
tica4a-depuraeióii-en  dos  depósitos,  consisto  en  quo  no  so  llega  á  la 
mezcla  íntima  necesaria  para  dar  lugar  á  una  reacción  química 
uniforme.  Si  se  hace  uso  de  un  ventilador,  el  agua  resulta  cargada 
do  aire  como  se  ha  dicho  anteriormente.  Es  verdad  quo  el  chorro 
de  vapor  calienta  el  agua  y  tiende  á  desembarazarla  do  los  gases 
absorvidos,  poro  el  procedimiento  mecánico  que  consisto  en  hacer 
atravesar  el  agua  por  luia  cantidad  de  aire,  produce  un  efecto  con¬ 
trario,  y  el  agua  depurada,  contieno  más  oxígeno  que  antes.  Una 
parto  do  los  reactivos  empleados  no  ojorco  acción  en  la  transfor¬ 
mación  química;  queda  inactivo,  y  hace  el  agua  alcalina. 

La  concentración  do  la  solución  alcalina  en  la  caldera,  da  lugar 
fi  una  vaporización,  algunas  voces,  tumultuosa;  el  agua  do  la  cal¬ 
dera  resulta  espumosa,  y  el  vapor  aporta  á  los  conductos  grandes 
cantidades  do  agua  á  la  vez. 

El  agua  alcalina,  ataca  también  los  composicionés  do  cobro,  y 
los  armaduras  do  bronce  son  rápidamente  destruidas.  Para  manto-, 
nerso  en  los  límites  prácticos,  hay  que  conformarse  con  una  depu¬ 
ración  incompleta,  y  dejar  al  agua  por  lo  monos,  próximamonte,- 
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precipita  ol  resto  de  cal  y  de  magnesia,  por  medio  de  una  solucióp 
do  oxalato.  El  depósito  del  aparato  eonUene  ol  oxalato  do  cal  preci¬ 
pitado,  del  cual  so  puedo  rogenorar  ol  oxalato  puro  que  sirve  como- 
reactivo.  Esto  último  procedimionto,  necesita  un  tratamiento  quí¬ 
mico  especial  del  que  la  industiia  general  no  puede  encargarse. 
Siendo  el  oxalato  muy  costoso,  para  hacer  el  procedimiento  econó¬ 
mico  habría  qne  vender  los  deshechos,  lo  que  constituye  una  com¬ 
plicación  dol  empleo  general.  , 

Por  mucho  que  se  diga,  los  procedimientos  empleados  hoy  para 
la  depuración  de  las  aguas,  no  han  alcanzado  todavía  el  más  alta 
grado  do  perfección.  Para  depurar  ol  agua  dulce,  se  necesita  un 
químico  que  determino  ol  mótodoji  y  un  ingeniero  constructor  que 
Buministre  ol  aparato  mecánico  So  puedo  decir  que  loa  ingenieros 
que  se  han  dedicado  á  estos  problemas  especiales,  han  encontrado 
soluciones  ingeniosas  y  producido  aparatos  que  funcionarían  en 
todos  los  casos  á  satisfacción,  si  las  reacciones  químicas  so  efectua¬ 
ran  solamente  según  las  fórmulas  indicadas.  La  nueva  teoría  quí¬ 
mica  nos  enseña  que  ol  fin  do  una  reacción,  se  retrasa  según  la 
disminución  do  los  reactivos  activos.  La  velocidad  do  una  transfor¬ 
mación  química  os  grande  ol  principio,  y  resulta  al  Anal  inlinitn- 
raonto  ¡joqueña.  So  deduce,  por  consiguiente,  la  imposibilidad  de 
llegar  por  medio  do  los  reactivos  solos,  á  una  depuración  completa. 
En  la  caldera,  y  por  medio  dol  calor,  es  donde  la  depuración  dol 
agua  so  perfecciona . 

Sobro  esta  consideración,  están  basados  los  depuradores  do 
vapor  vivo  empleados  en  gran  escala  en  América.  Consisten  estos 
depuradores,  en  un  depósito  cilindrico  de  plancha  de  caldera,  dota¬ 
do  interiormente  de  una  batería  do  cubetas  poco  profundas  monta¬ 
das  unas  sobro  las  otras,  de  manera  que  ol  agua  de  alimentación 
que  cao  en  la  primera  cubeta  de  arriba,  so  desborda;  llena  la  se¬ 
gunda,  so  desborda  también,  y  así  sucesivamente.  El  aparato  está  en 
comunicación  directa  con  la  cámara  do  vapor  do  la  caldera;  do 
suerte  que  ol  agua  está  puesta  bajo  presión,  y  calentada  gradual¬ 
mente  á  la  temperatura  del  vajwr.  Si  esto  aparato  es  suüciente- 
monto  grande,  so  debo  obtener  una  depuración  satisfactoria. 

El  aparato  está  dotado  do  una  tapa  que  permito  abrirlo,  y  reti¬ 
rar  las  cubetas  para  voriflcar  su  limpieza.  En  Europa  no  so  han 
hecho  todavía  instalaciones  do  aparatos  do  esto  género,  poro  so  haa 
obtenido  buenos  resultados  en  los  Estados  Unidos. 
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sobra  las  calderas  modernas  presontadas  al  Almirantazgo  inglés  (!) . 

La  importancia  que  encierran  las  consideraciones  que  á  conti¬ 
nuación  reproducimos,  nos  mueven  á  dar  íntegra  la  traducción  dol 
informe  emitido  por  la  Junta  tóenica  llamada  á  ilustrar  al  Almtran- 
ta^o  inglés  sobro  un  punto  tan  esencial  de  las  construcciones  ma¬ 
rítimas,  pero  al  hacerlo  queremos  salvar  nuestra  responsabilidad 
haciendo  constar  iraparcialmonto  qiio  nos  parecen  algo  duros  y  ex¬ 
clusivistas  los  términos  do  apreciación  sobro  la  caldera  Bellovilio, 
que  han  imperado  en  la  mayoría  do  los  vocales  do  la  Junta,  tanto 
más  cuanto  que  fabricantes  y  constructores  ingleses  jamás  pueden 
desprenderse  de  cierto  proteccionismo  nacional  para  sus  juicios  y 
cariños,  y  extraño  sería  que  esta  atmósfera  no  haya  imperado  algo 
en  la  redacción  do  los  renglones  que  siguen: 

La  Comisión  nombrada  por  el  Almirantazgo  inglés  en  Septlom- 
bro  do  1900  para  estudiar  ciertos  puntos  roforontes  á  los  tipos  mo¬ 
dernos  do  calderas  para  uso  on  los  barcos,  acaba  do  omitir  im  infor¬ 
mo  preliminar  roforonto  al  asunto,  cumplimentando  lo  dispuesto  por 
aquella  superioridad  en  ol  mes  do  Enero  próximo  pasado. 

La  Comisión  so  compone  dol  Vicealmirante  Sir  Compton  Dom- 
vile,  Presidente;  Mr.  J.  A.  Smith,  Inspector  do  Maquinaria  do  la 
Armada;  Mr.  J.  List,  Ingeniero  Suporintondento  do  la  línea  Castlo; 
Mr.  ,T.  Bain,  Ingeniero  Suporintondento  do  la  línea  Canard;  Misíor 
J.  T.  Millón,  Ingeniero  Jefe  del  Lloid;  Profesor  Kennedy  y  Mister 
J.  Inglis,  de  la  fábrica  constructora  A.  &  J.  Inglis. 

-  El  Teniente  de  navio  de  primera  clase  Mr.  Montagno  E.  Brow- 
ning  y  el  Maquinista  mayor  W.  H.  Wood,  de  la  Marina  inglesa,  ac¬ 
tuaban  como  Secretarios. 

-  Los  puntos  que  oí  Almirantazgo  deseaba  conocer  cuanto  antes 
por  un  informo  adelantado,  oran:  si  la  Comisión  consideraba  que  las 
calderas  acuatubulares  fuesen  más  adecuadas  que  las  cilindricas 
para  uso  on  los  barcos;  on  caso  allrmativo  si  consideraban  qno  la 
caldera  Belleville  fuese  la  mejor  do  todos  para  diclio  objeto,  y  on 
general,  si  la  Comisión  tenía  algunas  indicaciones  do  interés  que 
hacer  presento,  con  las  experiencias  y  datos  que  ya  tiiv¡o.son 
reunidos. 

El  informe  ha  sido  suscrito  por  todos  los  do  la  Comisión,  excep¬ 
tuando  al  Sr.  Smith,  Inspector  do  Maquinaria  do  la  Armada,  el  cual, 
aun  cuando  so  halla  conformo  con  ol  texto  general  dol  informo,  ex¬ 
presa  una  opinión  por  separado  más  favorabio  quo  los  demás,  con 
respecto  á  las  calderas  Bolloville. 

-  La  Junta  opina: 

;  1."  Quo  son  tan  grandes  las  ventajas  do  las  calderas  tubulares 
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do  a"ua  on  los  buques,  quo  dobon  sor  adoptadas  con  proforencia  á 
las  cilíndricaB.  ,  ’ 

2. “  No  considorando  la  Junta,  que  las  Belloville  sean  mejores 
quo  las  otras  tubulares  do  aguo,  se  abstiene  do  recomendarlas  como 
las  inAs  ft  propósito  para  las  necesidades  do  la  Armada. 

3. “  La  Junta  considora:'(a)  Que  en  los  buques  quo  so  manden 
construir  no  so  instalen  calderas  Belloville.  (b)  En  los  buques  cuya 
construcción  so  ha  ordenado  ya  y  cuyo  trabajo  do  calderas  no  está 
muy  adelantado,  que  tampoco  se  monten,  (c)  Con  respecto  á  los  bu¬ 
ques  en  construcción,  y  para  los  cuales  ya  sus  calderas  están  tan 
adelantadas  quo  cualquiera  alteración  en  la  claso  do  éstas  pudiera 
retrasar  la  habilitación  total  del  buque,  que  conserven  las  Bollo\a- 
11o.  (d)  Y  quo  lo  mismo  on  los  ya  listos  quo  las  tengan  ya  montadas. 

4. “  Al  mismo  tiempo  que  el  tipo  Belloville  ha  examinado  y  es¬ 
tudiado  la  Junta  cuatro  clases  do  calderas  do  tubo  recto  ensayadas 
on  buques  de  guerra  y  que  so  están  adoptando  on  las  Marinas  ex¬ 
tranjeras,  y  son:  (a)  Las  Babcock  &  Wilcox.  (b)  Las  Niclausse.  (c)  Las 
Dür;  y  (d)  Las  Yarrow.  Las  (a)  y  (b)  so  han  experimentado  en  los 
buques  ingleses  con  resultado  satisfactorio  y  empiezan  poco  á  poco 
á  ser  adoptadas.  Si  so  decidiera  á  usar  en  la  Marina  la  caldera  tubu¬ 
lar  do  agua,  la  Junta  propone  que  so  adopto  cualquiera,  ó  todos,  de 
los  referidos  tipos. 

5. “  La  J unta  recomienda  que  so  acelero  lo  posible  la  terminación 
do  las  dos  goletas  y  el  crucero  do  segunda  cjaso  quo  han  do  montar 
las  calderas  Wilcox  &  Babcock  y  la  do  la  goleta  y  crucero  do  pri¬ 
mera  clase  quo  han  do  llovar  las  Niclausse,  con  objeto  do  que  so  so¬ 
pa  el  relativo  valor  do  estos  generadores  lo  más  pronto  posible. 
Esto  os  tanto  más  importante,  cuanto  quo  las  calderas  Babcock  & 
Wilcox,  adoptadas  jiara  los  buques  referidos  on  construcción,  difle- 
ren  bastante  do  las  instaladas  en  el  Shcldrahe. 

G."  La  J unta  recomienda  que  las  calderas  Dür  y  las  últimas  mo¬ 
dificadas  do  Yarrow,  so  construyan  y  se  prueben  lo  más  pronto  po¬ 
sible,  bajo  la  inspección  de  olla,  con  objeto  de  facilitar  la  elección 
quo  so  desea  do  uno  ó  varios  tipos  para  la  Marina.  Para  esto  propo¬ 
ne  la  Junta  quo  so  pongan  á  su  disposición  dos  cruceros,  no  más 
pequeños  quo  el  Medea,  con  máquinas  do  triplo  expansión,  on  los 
quo  se  sustituyan  sus  calderas  por  las  Dür  y  Yarrow  y  so  efectúen 
on  las  máquinas  las  modiücacionos  quo  so  crean  necesarias  para  in¬ 
vestigar  definitiva  y  claramente  ol  funcionamiento  de  estas  calderas 
on  BUS  condiciones  ordinarias  do  trabajo  en  largas  navo^'^aciones  y 
experiencias.  La  Junta  pido  barcos  do  dimonsionos  no  menores  quo 
el  Uedea,  porque  on  los  experimentos  hechos  on  cañoneros  torpede¬ 
ros  lo  ha  sido  imposible  deducir  conclusiones  quo  sean  completa¬ 
mente  aplicables  á  buques  mayores. 

7."  Cxm  referencia  al  párrafo  primero  y  con  ol  testimonio  pre¬ 
sentado  á  la  Junta  concerniente  á  las  tres  más  importantes  condi¬ 
ciones  bajo  ol  punto  do  vista  militar,  á  saber:  {a)  Prontitud  on 
levantar  vapor  y  on  aumentar  el  número  de  las  calderas  que  fun- 
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clonan,  (b)  Reducir  á  un  mínimo  ol  peligro  do  un  buque  por  avería 
on  sus  calderas,  consecuencia  do  un  tiro  do  bala  ó  granada,  (c) 
Posibilidad  de  sustituir  las  calderas  averiadas  por  otras  nuevas  on 
corto  tiempo  sin  necesidad  do  abrirlas  cubiertas  ni  hacer  operacio¬ 
nes  on  ol  firmo  del  casco.  La  caldera  tubular  do  agua  llena  mejor 
estos  requisitos  quo  la  cilindrica,  y  la  Junta  los  considera  do  tal  im¬ 
portancia,  quo  compensan  con  oxcoso  las  ventajas  que  ésta  tiene  en 
economía  do  carbón  y  ontrotonimionto. 

8. “  La  opinión  expresada  por  la  Junta  en  ol  párrafo  segundo  so 
apoya  en  el  exámon  personal  do  las  calderas  do  varios  buques,  entro 
ellas  las  del  Diadem,  Niobe,  Europa,  Hermes,  Powerful,  Furioux  y 
Ariadne;  en  los  informes  quo  ha  tenido  á  la  vista  de  los  defectos  y 
en  los  testimonios  do  los  maquinistas  Jefes  do  aquellos  buques  y  do 
los  Maquinistas  del  Almirantazgo  y  arsenales,  cuyo  testimonio  so 
está  imprimiendo  y  se  presentará  cuando  esté  listo. 

9. “  Considera  la  Junta  que  los  puntos  quo  so  señalan  á  conti¬ 
nuación  roferontos  á  la  construcción  y  funcionamiento  do  las  Bolle- 
villo  constituyen  una  dificultad  práctica  do  naturaleza  seria,  (a)  La 
circulación  del  agua  os  defectuosa  ó  incierta  á  causa  do  la  resisten¬ 
cia  quo  ofrece  la  gran  longitud  do  tubo  entro  la  alimentación  y  el 
colector;  la  fricción  en  las  cajas  do  unión  y  los  pequeños  agujeros 
en  las  juntas  entre  ol  colector  do  alimentación  y  los  tubos  del  gene¬ 
rador,  los  quo  pueden  sor  fácilmonto  obstruidos  y  ocasionar  avería. 
(6)  La  necesidad  do  un  aparato  automático  do  alimentación,  que  os 
do  por  sí  delicado,  (c)  El  gran  oxcoso  do  presión  requerida  on  los 
tubos  do  alimentación  y  bombas  sobro  la  presión  do  la  caldera.  (<0 
El  considerable  y  necesario  exceso  de  presión  sobre  la  presión  do 
trabajo  en  las  máquinas,  (c)  Los  tubos  de  nivel,  quo  no  indican  con 
certeza  el  agua  de  las  calderas,  lo  que  ha  dado  lugar  á  graves  acci¬ 
dentes.  (f)  La  cantidad  do  agua  que  contieno  la  caldera  varía  según 
la  mayor  ó  menor  combustión,  y  sin  embargo  no  lo  avira  ol  tubo  do 
nivel,  (y)  La  necesidad  do  tenor  separadores  con  válvulas  automáti¬ 
cas  do  purga  on  la  tubería  principal  de  vapor  por  las  proyecciones 
do  agua  cuando  se  aumenta  do  pronto  la  velocidad,  (li)  El  constante 
trabajo  y  pérdida  do  agua  quo  proviene  do  las  juntas  acocli  liad  as  de 
niquol  y  conectan  los  elementos  á  los  colectores  do  alimentación.  (0 
La  facilidad  do  estropearse  los  tubos  superiores  del  generador  por 
picaduras  ú  oxidaciones,  quo  os  aún  mayor  on  las  provistas  do  eco- 
nomizadores.  (k)  Además,  ol  ontrotonimionto  do  la  caldera  Bollovi- 
11o  está  demostrado  quo  os  más  costoso  quo  ol  do  las  calderas  cilin¬ 
dricas,  ma}'or  aún  on  proporción  al  tiempo  do  vida  do  las  calderas, 
(í)  Como  requiero  una  instalación  adicional  para  los  aparatos  do 
evaporización,  y  os  mayor  el  consumo  do  carbón  para  el  servicio 
ordinario  quo  el  que  so  necesita  para  las  calderas  cilindricas,  des¬ 
aparece  ó  anula  hasta  cierto  punto  la  economía  do^  peso  adoptándo¬ 
las  y  es  dudoso  (jue  so  gano  algo  do  radio  do  acción.  La  .Junta  no 
está  on  condiciones,  sin  hacer  posteriores  exporicncias,  do  decir  si  on 
las  otras  calderas  tubulares  do  agua  concurren  los  mismos  defectos. 
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10.  Cuando  so  resolvió  la  adquisición  do  las  Bollovillo  para  lá 
Marina  y  so  instalaron  on  ol  Powerful  y  onol  Terrible  no  había  otra 
en  uso  de  estas  grandes  tubulares  do  agua  quo  hubiera  sido  experi¬ 
mentada  on  la  mar  lo  suflcionto  en  servicio  ordinario.  Considera, 
l>or  lo  tanto,  la  Junta,  quo  entonces  estuvo  perfoctamontoinstiOcada 
su  adopción  por  conceptuarla  la  míis  fi  propósito  para  la  Armada. 

11 .  Para  obtener  resultados  satisfactorios  én  el  funcionamiento 
do  la  caldera  Bolloville,  on  vista  de  los  defectos  enunciados  on  el 
pSrrafo  9.”,  so  necesita  más  oxporioncia  y  liabilidad  quo  la  general 
por  parto  do  la  gente  do  máquina.  Do  los  informes  que  la  Junta, 
tiono  á  la  vista  so  desprendo  que  los  Jlaquinistas  quo  han  tenido  - 
á  su  cargo  estas  calderas  no  han  sabido  la  mejor  manera  do  hacerlas 
funcionar  ni  el  modio  do  ovitar  las  picaduras  y  oxidaciones  do  los 
tubos. 

12.  En  vista  del  rápido  dotorioro  do  los  tubos  dol  economizador 
en  varios  buques,  la  Junta  so  ha  fijado  muy  especialmente  en  quo 
el  aumento  do  potencia  por  tonelada  do  caldera  á  altos  grados  de 
combustión,  obtenidos  por  ol  empleo  do  economizadoros,  so  ha  obte¬ 
nido  á  mucho  costo.  Las  tnoinorias  que  tienen  á  la  vista  indican  que  • 
con  combustiones  bajas  ú  ordinarias  ol  tipo  de  caldera  del  Powerjtd, 
ha  dado  resultados  tan  buenos  como  la  quo  tiono  economizador.  Es, 
ol  mismo  tiempo,  monos  compleja  y  libro  do  los  riesgos  do  doterio-  • 
ros  do  tubos,  quo  on  algunos  casos  han  sido  graves,  ospocialmonte 
on  oVE»roj)n.  La  Junta  recomienda,  pues,  quo  para  los  buques  en 
construcción  so  empleen  las  calderas  dol  tipo  quo  no  lleva  cconomi- 
zador,  siempre  íjuo  ósto  sea  practicable,  con  los  tubos  colocados  á 
mayor  elevación  do  las  parrillas  para  aumentar  ol  espacio  de  com¬ 
bustión  y  quo  donde  sea  posible  so  hagan  más  ámplios  los  colecto¬ 
res  do  vapor  y  más  accesibles  para  examinar  su  interior. 

13.  Loa  informes  que  tiene  presentes  la  Junta,  demuestran  que 
dol  carbón  que  so  gasta  on  la  Marina  se  emplea  una  gran  proporción . 
para  destilar  y  para  otros  trabajos  auxiliares,  tanto  on  puerto  como 
en  la  mar.  I.a  Junta  opina  quo  para  dichas  atenciones  no  hay  otra 
caldera  más  económica  quo  la  cilindrica.  Reconocen  que  hay  obje¬ 
ciones  para  la  instalación  combinada  do  calderas  cilindricas  y  de  las 
tubulares  do  agua,  poro  creen  quo  estos  inconvenientes  están  más 

auo  compensados  con  lo  quo  so  gana  ni  utilizar  las  calderas  cilín- 
ricns  para  obtener  agua  destilada  cuando  no  basto  la  quo  propor¬ 
cionen  loa  aparatos  evaporativos.  Bajo  esto  principio  se  considera 
necesario  quo  todos  los  buques  nuevos  grandes  tengan  calderas  ci¬ 
lindricas  para  trabajos  auxiliares. 

14.  La  Junta  tiene  el  dobor  do  exponer  á  la  consideración  de 
los  Lores  del  Almirantazgo  ol  haber  arreglado  lo  conveniente,  desde 
Octubre  dol  año  pasado,  para  llevar  á  cabo  una  serio  do  pruebas 
comparativas  entro  los  buques  Minerva  y  Hydnth  á  fin  do  determi¬ 
nar  la  economía  do  carbón  y  consumo  de  agua  do  ambos.  Las  del 
primero  comenzaron  en  Enero  7,  tan  pronto  como  estuvo  listo,  pero 
por  sucesos  improvistos  so  interrumpieron.  La  Junta  tiene  entendi’- 
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do  que  ya  el  Minerva  no  volverá  á  cstár  disponible  hasta  despuóa 
dol  8  do  Marzo,  y  quo  el  Hydnth  tampoco  estará  listo  para  comen¬ 
zar  las  pruebas  hasta  principios  do  Abril.  Se  ha  propuesto  incluir  en 
dichas  pruebas  un  viajo  á  toda  velocidad  do. ida  y  vuelta  do  Ports- 
móuth  á  Gibraltar. 

El  voto  particular  del  Sr.  Smith,  quo  difiere  de  la  opinión  do  la 
Junta  en  lo  que  afecta  al  párrafo  3,®,  está  redactado  en  los  siguien¬ 
tes  términos: 

l.“  Aunque  la  caldera  Bollovillo  tiono  ciertos  defectos,  tanto 
por  mi  personal  experiencia  como  por  la  do  muchos  Maquinistas 
quo  han  navegado  con  cargo  do  calderas  do  esto  tipo,  croo  quo  es  un 
buen  generador  de  vapor  quo  dai*ü  satisfactorios  resultados  siempre 
quo  se  las  preservo  on  buen  estado  y  so  manejen  con  buen  cuidado 
y  esmero.  Por  una  inspección  quo  hice  do  las  calderas  do  vapor 
Laos  do  las  Messageries  Mariiime  francesa,  al  cabo  do  miSs  do  tres 
años  do  haber  estado  el  buque  navegando  entro  Marsella  y  Yokoha- 
raa,  haciendo  ol  servicio  de  la  Mala  sin  hacer  la  menor  reparación 
en  todo  eso  tiempo,  tongo  el  convencimiento  de  quo  con  buenos 
cuidados  pueden  oritarso  los  excesivas  corrosiones  que  algunas  vo¬ 
cea  ocurren  on  los  tubos. 

•  2.®  Teniendo  presente  la  extensión  que  han  tomado  las  caldo- 
.ras  Bolleville  en  los  barcos  de  S.  Af.  B.,  y  quo  hay  tres  ó  cuatro 
tipos  de  calderas  acuntubulares  quo  prometen  casi  los  mismos  resul¬ 
tados,  opino  quo  mientras  no  so  omita  ol  dicUimon  definitivo  de  lu' 
Junta,  las  calderas  Bolleville  no  se  incluyan  on  los  proyectos  suce¬ 
sivos,  Al  propio  tiempo  no  veo  lo  necesidad  do  retrasar  la  construc¬ 
ción  de  los  barcos  que  han  sido  ya  proyectados  con  calderas  Bello - 
%állo  para  sustituirlas  con  otras  de  diferente  tipo. 


CONTESTACION 

r  de  los  SresJ  Delannay  BeUeville,  al  informe  preliminar  de  la 
Comisión  inglesa  sobre  las  calderas  acuatiibular es. 

Examinadas  como  primer  punto  las  críticas  expuestas  en  el 
párrafo  9.®,  las  rebaten  de  la  manera  siguiente: 

a)  La  circulación  según  la  Memoria,  es  defectuosa  é  incierta  á 
causa  do  la  resistencia  quo  ofrece  la  gran  longitud  dol  tubo  entro  los 
colectores  do  alimentación  y  do  vapor,  ol  rozamiento  do  las  cajos  de 
unión  y  los  pequeños  orificios  entro  ol  colector  de  alimentación  y 
los  tubos  generadores  que  de  esta  manera  están  expuestos  á  obs¬ 
truirse  y  pueden  llegar  &  ser  fuente  do  peligros. 

'  Si  la  caldera  Bolleville  no  hubiera  éntradq  aún  en  el  campo 
do  la  práctica,  esta  aprensión  así  formulada,  pudiera  explicarse  por 
concepciones  teóricas,  que  nos  sería  fácil  rebatir  con  razonamientos 
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y  tólculos,  pero  Imy  que  hacer  notar,  que  la  caldera  Belloville  osla 
videra  mas  antigua  entro  las  acuatubularcs  y  que  numerosos  tipos 
de  ella,  funcionan  incesantemente  á  bordo  y  en  tierra  desdo  hace 
^  prácticos  satisfactorios,  lo  cual  no 

M*do^oni^d^*r*^  fuera  normal  y  segura  en  esta  cla- 

i™  ^eces,  en  nuestros  talleres,  hemos  hecho  ensayos  éspecia- 
lrfn«  nuestras  calderas,  y  hemos  comprobado  en 

®  sistema  y  su  intensidad,  habiendo  reconocido  y  com- 
Siíía  ^  “  cantidad  de  agua  que  circula  por  los  elementos  os 

do  seis  ü  diez  veces  mayor  que  la  que  so  evapora,  según  la  marcha- 

ios  t  ^  superiorfde  donde  pS; 

extenores  de  retorno  baja  á  la  parte  inferior  do  los  elo- 

¡fo  nmfó  °  asegura  la  alimentación  do  éstos  con  un  flujo 

do  agua  más  que  suficiente.  ^ 

dh-ectas,  así  como  los  resultados  do  la  prác- 
seguridad  y  la  regularidad  do  la  cir- 
Somnííl,»  circuito  fomiado  por  el  colector  alimenticio  y  los 
omentos  ovaporatorios,  el  colector  superior  y  los  tubos  oxterLres 
do  i^tomo  del  agua,  en  la  caldera  Belliville.  oxienores 

pequoñez  del  diámetro  do  los  orificios  do  los  pe- 
pa?rre?art?,?°nn.”,-^“  elemento,  sirvo  esto  justameSto 

rnisíf'mTífmn^  ^  “sua  do  aliinéntación;  la  Co-  * 

este  pequeño  diámetro  pueda  dar  lugar  á  obstruc-  ' 

med?a  n^onhSn  P“™  gonoradoros  do  la  potencia  . 

iO  ram  grandes,  el  diámetro  os  dó  más  do 

o  ni  diámetro  interior  do  los  tubos  do  las . 

naiSn  P'l”*  ^nn^nderos  y  destroyors  y  mayor  que  la  se- 

ekín  ts  Parados  del  espacio  anular  permiüdo  á  la  circula¬ 
ción  en  los  tipos  do  calderas  con  tubos  concéntricos. 

Bellovllio^ií^^  obstrucción  son,  por  lo  tanto,  menores  en  la 

lieiievillo  que  en  los  otros  sistemas. 

miíiipn  íU  asimismo  el  empleo  do  un  aparato  auto- 

to  di  su  ^  calderas  acuatubúlaros,  efoc- 

y  p  opordonnl  necesitan  una  alimentación  regulada 

caSS  esm  ^  ^  prácticamente  imposible  al- 

fÍ  mnnoS”  1  ^  *’‘'gn>ndo  á  mano  la  introducción  Se  agua 

EscuÍd?ns"  ciertas  maniobras^de  las 

'  1  ^  cambios  do  velocidad  son  incesantes  v  ouo  diimnfiv 

nnrei  ’i  ^  supouer  quo  on  tales  condiciones  puedo  disno- 

íSnlScIóS  do"lírt.“‘?""’?  /  '^■tariar  á  mnno*^ ta 

n  una  instalación,  no  pueden  tener  todas  exactamente  la  misma 


DE  MAQOTNISTAS  DE  LA  AIWIADA 


99 


presión  de  vapor,  porque  la  intensidad  de  los  fuegos  no  puede  ser 
idéntica  para  todas  en  cada  instante. 

Esta  circunstancia  hace  igualmente  necesario  el  regulador  ali¬ 
menticio,  á  fin  do  quo  á  pesar  de  las  diferencias  do  presión,  la  ali¬ 
mentación  so  haga  on  cada  elemento  según  sus  propias  necesidades. 

Cuando  el  automotor  do  alimentación  está  bien  construido,  que 
las  frisas,  tanto  do  vapor  como  de  agua,  están  en  buen  estado  y  que, 
on  fin,  la  contrapresión  del  agua  es  suficiente,  os  un  aparato  que 
ofrece  seguridad  completa,  y  en  el  cual  cabo  tenor  entera  confianza. 

_  Tonto  es  así,  que  á  bordo  do  los  vapores  do  las  Mensajerías  ma¬ 
rítimas,  á  posar  de  nuestras  insistentes  instrucciones,  el  personal  do 
máquinas  muchas  veces  ha  hecho  viajes  completos  con  los  grifos  do 
los  tubos  do  nivel  do  vidrio,  completamente  cerrados,  fiándose  úni¬ 
camente  del  regulador  para  la  alimentación  y  contentándose  con 
cerciorarse  del  buen  funcionamiento  del  aparato  de  cuando  on  cuan¬ 
do.  Esta  práctica,  que  desde  luego  so  comprende,  jamás  podremos 
recomonoar,  no  ha  dado  lugar  jamás  á  ningún  accidento. 

Según  la  Memoria  do  la  Comisión,  las  calderas  Bellevillo  exigi¬ 
rían  un  gran  exceso  do  presión  en  las  conducciones  alimenticias  y 
on  las  bombas  con  relación  á  la  presión  en  la  caldera,  y  esta  condi¬ 
ción  sería  un  inconveniente.  El  exceso  de  presión  do  la  alimenta¬ 
ción  es  útil  en  toda  instalación  que  se  componga  do  un  númoi-o  do 
generadores  acuatubulnres,  qno  se  alimentan  con  una  misma  bom¬ 
ba,  cualquiera  quo  sea  ol  sistema  do  calderas.  Esta  presión,  concu¬ 
rre,  on  unión  del  regulador  alimenticio,  para  asegurar  la  alimenta¬ 
ción  perfecta  do  cada  uno  do  los  elementos,  subsanando  las  pequeñas 
diferencias  de  presión  quo  inevitablemente  so  producen  entro  ellos, 
estando  on  marcha  debido  á  las  diferencias  de  caldeo.  Con  una  pre¬ 
sión  de  alimentación  suficiente,  so  puedo  estar  seguro  que  la  calde¬ 
ra  que  momontáneamonto  tiene  la  máxima  presión,  se  alimentará 
con  la  misma  seguridad  que  la  que  tenga  la  mínima. 

^to  exceso  de  presión  no  os  inconveniente  do  ningún  género, 
pues  todos  los  buenos  constructores  están  hoy  familiarizados  con  el 
empleo  do  las  altas  presiones,  y  todos  saben  porfcclamonto  como  de¬ 
ben  construirse  las  tuberías,  las  juntas,  los  bombas,  on  condiciones 
convenientes  para  sufrir  las  presiones  actimlmonto  usadas.  Algunas 
atmósferas  do  presión  más,  no  pueden  ser  dificultad  para  ninguno 
de  ellos. 

dj  Lo  mismo  puedo  decirse  on  lo  quo  concierno  al  exceso  do 
presión  en  las  calderas  con  relación  á  la  presión  de  marcha  de  los 
máquinas.  Esta  diferencia  es  útil  para  todos  los  tipos  do  calderas 
acuatubularcs,  y  permito,  on  ausencia  do  grandes  volúmenes  do 
agua  on  las  calderas,  on  unos  cosos,  mantener  una  presión  regular 
on  las  máquinas  por  medio  de  los  válvulas  do  reducción,  á  posar  de 
los  defectos  do  caldeo,  y  on  otros  tener  siempre  una  reserva  de  po¬ 
tencia  quo  permita  atender  á  bruscas  exigencias  do  gastos  on  las 

máquinas.  .  , 

ej  Los  indicadores  do  nivel,  dice  la  Meraono,  no  indican  con 
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exactitud  la  cantidad  do  agua  contenida  en  la  caldera,  y  esto  sería 

>  causa  do  haberse  producido  serios  accidentes.  Si  so  trata  de  indica^ 
dores  do  nivel,  mal  tenidos  y  atascados,  el  reprocho  es  oxtensiblo  d 
teda  clase  de  calderas  sin  excepción,  poro  si  so  considoran  genora- 
doros  de  vapor  debidamente  atcndidos,ol  cargo  está  mal  fundaihon-' 
tado;  los  tubos  do  nivel  de  las  calderas  Bolloville  dan  en  realidad 
indicaciones  prácticamente  exactas  del  volúmen  de  agua  contenido  ' 
en  el  generador. 

f)  Para  una  misma  altura  de  nivel  visible  en  el  tubo  la  canti¬ 
dad  do  agua  contenida  en  la  caldera  queda  perfectamente  definida 
según  la  marcha  del  caldeo.  Si  la  combustión  aumenta  ó  disminuye^i 
la  cantidad  do  agua  varía  automáticamonto  en  el  generador,  á  fin  do 

^pio  la  circulación  dol-ngua  y  el  estado  del  vopor-quodon  siempre' 
en  las  condiciones  más  convoniontos  y  prácticas  y  así  la  circulación 
en  los  elementos  está  siempre  relacionada  con  la  intensidad  do  la- 
combustión,  sin  que  los  fogoneros  tengan  que  intervenir  do  manera 
alguna  en  esta  operación. 

No  cabo  criticar  esta  disposición,  que  por  el  «jntrario,  consti¬ 
tuyo  una  ventaja  notablo,  pues  la  constancia  en  el  estado  del  vapor 
dado  por  la  caldera,  so  obtiene  naturalmente  sin  la  acción  do  nin-. 
gún  mecanismo  y  sin  la  intervención  del  fogonero. 

g)  La  Memoria  atribuye  á  la  circunstancia  y  necesidad  do  eva¬ 
cuación  del  agua  arrastrada  en  las  calderas,  cuando  sean  necesarios 
i’ápidos  aumentos  do  velocidad,  el  hecho  do  haber  tenido  que  dispo¬ 
ner  depuradores  con  purgas  automáticas  en  la  tubería  principal  do 
vapor.  I^to  es  un  error;  la  caldera  Bellovillo,  que  no  contiene  volú-  ■ 
mon  alguno  do  a^ua  estancada  en  su  cámara  do  vapor,  está  menos 
oxpuo.sta  que  cualquiera  otra  á  las  proyecciones  do  agua  en  loa  mo¬ 
mentos  do  aumentos  do  velocidad. 

Todo  el  mundo  sabe,  por  el  cxmtrarío,  las  precauciones  que  es- 
menester  tomar  en  los  calderas  cilindricas  y  en  aquellas  cuyo  nivel  > 
do  agua  está  en  el  depósito  superior  de  vapor,  para  evitar  arrastres 
do  agua  en  los  cambios  bruscos  de  marcha.  El  empleo  do  los  depu¬ 
radores  con  purgas  automáticas  constituyo,  no  obstante,  una  precau-? 
ción  excelente,  bajo  el  punto  do  vista  de  una  buena  utilización  de  ^ 
las  máquinas,  así  como  también  bajo  el  de  conservación,  para  impe¬ 
dir  que  las  aguas  condensadas  en  las  tuberías,  cuyo  desarrollo  cada 
día  os  mayor,  lleguen  á  precipitarse  en  los  cilindros.  Además,  cuan-:. 
do  la  tubería  do  condensación  tiene  salideros  abundantes  y  las  ad¬ 
misiones  do  agua  salada  en  la  alimentación  son  do  entidad,  basta:; 
elevar  el  nivel  del  agua  en  la  caldera,  para  aumentar  la  circulación.: 
del  agua  en  loa  elementos  y  así  se  evita  el  dopósjto  do  sales  en  loa  . 
tubos  y  las  corrosiones  que  pudieran  ocasionar  su  descomposición  . 
por  efecto  del  calor.  En  estos  casos  el  vapor  salo  de  la  caldera  más 
saturado,  las  condensaciones  en  la  tubería  son  más  importantes  y  ‘ 
las  purgas  automáticas  impiden  que  esta  condensación,  aún  exago-. 
rada,  pueda  dañar  á  las  máquinas.  (CmdmHi) 
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i  Libros  recibidos. 

1 

V,  ■  - - 

El  Sr.  D.  Gabriel  Mouronto,  Contador  do  Navio  do  la  Armada, 
nos  ha  favorecido  con  im  ejemplar  de  la  obra  que  acaba  do  publi¬ 
car  con  el  título  do  Prontuario  de  Haberes  de  la  Harina;  no  es  la  pri¬ 
mera  vez  que  tiene  la  atención  de  remitimos  una  obra  fruto  do  los 
trabajos  á  que  so  dedica,  en  los  horas  que  le  quedan  libres  después 
de  desempeñar  su  comotído,  el  ilustrado  y  laborioso  Oficial  de  Ad- 
•ministración;  la  qiio  últimamente  dió  á  luz  es  do  gran  interés  para 
lesr^iferontes-euerpos  de  la  Ar.mada,  pueapor  ella  se  pueden  oulm- 
rar  de  todos  los  emolumentos  que  por  distintos  conceptos  loa  perlo- 
nocon,  descuentos  que  x>or  varias  causas  pueden  sufrir  y  diversas 
disposiciones  que  es  muy  conveniente  tenga  presento  el  personal  do 
los  referidos  cuerpos,  por  lo  que  dicho  trabajo  mereció  ser  declara¬ 
do  de  texto  para  la  Escuela  de  Administración  y  obligatorio  el  po¬ 
seerlo  á  todas  las  oficinas. 

El  Centro  Directivo,  como  débil  prueba  de  agradecimiento, 
acordó  dar  un  voto  do  gracias  al  Sr.  Mourento;  y  por  nuestra  parto 
no  podemos  monos  de  recomendar  su  adquisición,  en  la  seguridad 
de  que  nuestros  consocios  reconocerán  su  utilidad. 

Libro  de  texto. 


Ha  sido  declarado  de  texto  para  los  exámenes  do  ingreso  do  los 
terceros  Maquinistas,  la  obra  Lecciones  de  Aritmólica  y  rudimentos  de 
Algebra,  de  que  son  autores  el  Capitán  de  Artillería  do  la  Armada 
D.  José  González  López,  y  el  Teniente  de  Navio  D.  ^lanuol  García 
Velázquoz. 

Con  anterioridad  á  esta  disposición,  habíamos  tenido  el  gusto  de 
examinar  oí  libro  redactado  por  dichos  Oficiales.  Aunque  do  carác¬ 
ter  elemental,  representa  una  labor  muy  meritoria;  pues  á  la  metó¬ 
dica  exposición  de  los  principios  y_  teorías  que  contieno,  esmerada¬ 
mente  razonadas,  uno  el  estar  escrito  con  estilo  claro  y  sencillo  que 
facilita  sobro  manera  su  estudio,  y  lo  hace  digno  do  recomendación. 
Por  sus  excelentes  cualidades  y  como  premio  á  la  laboriosidad  do 
sus  autores,  que  sinceramente  felicitamos,  ha  tenido  el  lisonjero 
éxito  do  sor  declarado  do  texto  en  virtud  do  la  Real  orden  que  a 
continuación  extractamos: 

B.  O.  de  37  de  Septiembre  de  lOOL—Covao  resultado  de  la  solici¬ 
tud  elevada  por  el  Teiiíonto  do  Navio  D.  Manuel  García  “Velázquez, 
en  súplica  do  que  so  declare  do  texto  para  los  exámenes  de  ingreso 
do  los  torceros  Maquinistas  y  demás  clases  subalternas  do  la  Arma¬ 
da,  las  Lecciones  de  Aritmética  y  rudimentos  de  Algebra,  do  que  os 
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autor  on  colaboración  con  el  Capitán  de  Artillería  do  la  Armada 
D.  Josó  González  López,  S,  M.  (q^.  D.  g.)  y  en  su  nombro  la  Reina 
Regente  del  Reino,  on  vista  dol  favorable  informe  del  Director  do 
la  Escuela  de  Maquinistas  del  Ferrol,  y  do  que  las  referidas  Leccio¬ 
nes  están  redactadas,  teniendo  on  cuenta  el  caudal  do  conocimien¬ 
tos  que  poseen  en  general  los  alumnos  quo  aspiran  á  ingresar  en  lc« 
Cucri)03  subalternos,  se  ha  servido  disponer  se  declaro  do  texto  para 
los  exámenes  do  ingreso  de  terceros  Maquinistas  y  demás  clases 
subalternas  de  la  Armada,  y  quo  por  la  Escuela  do  Maquinistas  del 
Ferrol,  so  proceda  á  la  redacción  del  programa  único  con  arreglo 
al  cual  deberán  efectuarse  en  lo  sucesivo  los  exámenes  en  los  tros 
Departamentos. 

Seii^tencia.  absolutoria.. 


En  la  causa  instruida  contra  el  Capitán  de  Navio  D.  Félix  Bas- 
tarrocho  y  Herrera,  y  los  Maquinistas  mayores  do  primera  y  segun¬ 
da  clase,  respectivamente  D.  Emilio  Cupoiro  y  D.  Ramón  Coros,  por 
la  arribada  y  averías  del  Carlos  7  on  su  viaje  á  Portamouth,  el  Con¬ 
sejo  Supremo  dictó  sentencia  absolutoria  en  16  do  Agosto  dol  pre¬ 
sento  año,  fundándoso  on  quo  do  lo  actuado  en  la  roferida  causa  no 
rosultan  méritos  i)ara  estimar  quo  so  haya  coineirdo  delito  ni  falta 
alguna  imputable  á  los  procesados;  por  lo  cual,  revocó  la  sentencia 
dictada  por  el  Consejo  do  Guerra  do  Oficiales  generales  celebrado 
on  Ferrol  los  días  10  y  11  do  Abril  dol  corriente  año,  absolviendo 
libremente  á  dichos  procesados. 

Reciban  éstos  nuestra  más  cordial  enhorabuena  y,  unida  á  las 
muchas  que  habrán  recibido,  sírvales  de  satisfacción  y  compense 
on  parte  los  sufrimientos  padecidos  durante  el  tiempo  del  proceso.' 


ACEERDOS  DEL  CENTRO  DDRANTE  EL  TRIMESTRE 


So  concedió  á  la  señora  viuda  dol  socio  D.  Josó  Vázquez  Lago, 
la  pensión  quo  reglamentariamente  ló  correspondo. 

Aprobadas  las  reformas  del  Reglamento  por  el  Gobernador 
Civil  do  la  provincia,  so  acordó  quedon  doflnitivamoiito  como  socios 
do  pensión  fija,  con  pérdida  do  los  años  que  las  reformas  expresan, 
los  socios  D.  José  V.  Santiago,  D  Juan  Constela,  D.  Juan  Lloonart 
y  D.  Antonio  García  Rueños. 

A  petición  do  D.  Nicolás  Picallo,  que  obtuvo  el  retiro  del  servicio, 
so  acordó  concederlo  el  paso  á  socio  de  pensión  fija  desdo  1.®  de 
Julio  último. 
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Por  unanimidad,  so  acordó  dar  un  voto  do  gracias  al  Diputado 
provincial  por  esta  ciudad  D.  Ricardo  González  Cal,  y  ol  socio  don 
Josó  V.  Santiago,  al  primero  por  sus  gestionos  on  beneficio  do  la 
Sociedad,  y  al  segundo  por  sus  servicios  desinteresados  on  asuntos 
financieros  evacuados  en  Bilbao. 

So  acordó  imprimir  doscientos  ejemplares  dol  Reglamento  dol 
Cuerpo  do  Maquinistas  do  la  Armada,  y  venderlos  á  los  socios  y 
demás  personal  portonociente  al  Cuerpo  ó  que  aspire  á  ingresar 
on  él. 

So  dió  cuenta  do  haber  adquirido  cuatro  mil  qninienias  pe.cdas 
nominales  do  la  Deuda  intei'ior  española. 

A  petición  do  D.  Eladio  Zarzuela,  so  acordó  que,  con  ol  jiroducto 
de  la  recaudación  do  trimestres  sucesiv'os,  se  adituioran  cinco  mil 
pesetas  on  títulos  do  la  Renta  del  Brasil, del  tfS,  al  5  por  100, 
que  reúnen  más  ventajas  quo  la  española. 

Fueron  elegidos  por  unanimidad  para  los  cargos  do  Secretario 
y  Vicesecretario  respectivamente,  D.  Gerardo  Regó  y  D.  Félix 
Sirera. 

So  acordó  suscribirse  á  la  revísta  semanal  H  Economistu. 

Por  mayoría  do  votos  so  acordó  no  imprimir  J)Oí'  ciienUi  do  los 
fondos  do  la  Sociedad,  las  Defensas  leídas  anto  ol  Con.sojo  Supremo, 
en  la  causa  seguida  por  averías  ocurridas  en  el  Carlos  I'. 

So  acordó  excitar  ol  celo  de  los  señores  socios,  ú  fin  do  que  no 
dejen  do  asistir  á  las  sesiones. 


OR/lDEIsrES 


27  DE  Junio  DE  1901.— Resolviendo  instancia  ^ol  sogiin<lo  Ma¬ 
quinista  do  la  Armada,  D.  Fi^ncisco  Gísbort  Cantó,  on  súplica  du 
ingreso  en  la  Escuela  do  Maquinistas.  «En  vista  do  quo  nada  so  oijone 
á  quo  los  segundos  Maquinistas  hagan  sus  estudios  para  inayure.s,  y 
quo  antes  bien,  el  Reglamento  del  Cuerpo  y  ol  do  la  Flscuela,  ostablo- 
cen  que  pueden  y  deben  asistir  á  los  cursos  do  ésta,  todos  los  subal¬ 
ternos  desembarcados  en  Forro!,  ya  quo  no  hagan  lo  propio  en  ios 
otros  Departamentos,  por  no  hallarse  establecidas  on  sus  Eseuclas  do 
maestranza  las  secciones  do  onsoíianza  do  Jíaquiiiista.s  y  toniíMidu 
on  cuenta  quo  ol  solicitanto  so  halla  cumplido  do  coi>(lici(tne.s  (ir 
embarco  y  vapor  corrosi>ofulionto  á  su  dase;  iia  t<;rudo  á  Iníui  (.’on 
cederlo  su  asignación  á  o.so  Doparlamonto,  jnira  (jno  on  tanto  no 
preciso  utilizar  sus  servicios  en  los  buques  ó  en  otras  utonciones  y 
sin  perjuicio  do  cumplir  sus  condiciones  al  sor  nscondidtt  á  priim' 
ro,  puoíla  ir  aprobando  ya  sea  sin  interrupción  ó  en  alternativa  con 
sus  destinos,  los  cursos  do  la  Escuela  quo  eu  su  día  lo  faciliUtraii 
tomar  parto  en  los  exámenes  do  oposición  en  tas  plazn,sdc  mayores 
de  segunda  clase,  bien  entendido  quo,  on  éste  ccjino  on  tudu.sl(f.s 


IHH.miN  l>W,  nHH!|l|,(l 


Mil 


Hi)  (tiilIjíllitiliKl  y  jiHCHth  tt|i  »'l  (hh'iiIhWii  «!t»  twlH  nlum»,  im  dt'= 
i)«i  lo  Hii  (oiilinH  (itiltiM  (ti)lihlluH.  mIikI  (!<•  iMjlHtlIn 

iiM  (jiiM  tíMlii'ilH  iiKiliiiMii  y  ijii  Ih  itdlii  diiii  Olí  tmio  dliíotigil, 

Í'IhIiI  rorillllllilllll  (|o|lH  (Kll'lU'lol'IlHIlO  tíonoi'lllltlioli  |liU'H  tjllo 

Mii((((hi|ntti()  Hiilitilloi'iHiM  (|iiii  m  liiilloii  oiiiii|il|t|ttii  (|n  Imm  otiiidl- 
Iiid|i0!i  i|o  MIIÜ  mÍiihhh  |(ih|M)0||viiii,  ii/umIM  ll  Nll  llNlniltdll  OUHImÍíI 
lid  i'oHiillo  |i()ijiil(i|d  |mni  ol  Hoi'vfMiti  oii  jdH  iMiijiloM  y  Ai'hhmhN,  pi» 

¡n;)  OdlIOOflMldll  Mllllidjildl  fHOlll<lMl|otl  )|IUH1|'  ION  0<tmMMÍH  itl 

l'!iioiio!ii,* 

|j|‘  ( íd)M<o(llímild!l  jidhM  Mni'ífi  PtM'o/.  (!|'iii?y  Hdfm.ldii* 

f|llll|il  ( 'dliIlftl'ilH  Ildtll'fl/llOíí,  vllldliy  lll!(^|  (nMfl  lOüliitollVMIIIoillo,  d«l 
Mio(IiIm!mI)i  )í>f(i  do  ln  Ai'iiiiido,  lollíiidd,  Nltidtfl«l'dnlfornH  IlívHM, 
odiiid  i‘diii|o'niidl<liii|  Olí  ol  MofdiMnoiild  do|  Moido|)(d  fiii))(itrt  lii  |«oii» 
hjñii  (KMiid  do  ui//  iliwhmtiiii  ponolim,  (jiio  iofi  roí  roopoiido 

niii'  i'l  olliido  i'0|.;loiiioiild,  non  tti't'ogid  id  Miioldd  tío  i'ollni  tjiitt  ilhi- 
n  ididm  ol  i'iiiiKitnIo  oiiuiidd  fidloold, 

¡Mili  .Im.in.  üdiioodlojidd  !«  olltuioldu  do  l■oHldol|olM  pdi’  un  nfu», 
odu  iiH'dlo  «itoldd,  iMini  AllModii  y  Mmi  l'Nti'iiondd,  al  fol’wr  Miu|ul" 
iilulii  do  lit  Ai'iitddfi  |i.  .IdHrt  VilztiiiozUmold. 

;i  (»i:  (fii'iu,  li(i^  i>:t|||tttdidd  liiMtiuiola  do  Idti  loroiii'dti  .Miii|nlidiiltm 
do  lii  Acinodu  U.  .luán  Uddiígtit'/.  l‘'oi'roli*a  y  P.  Maiuml  Ulvau  Mm*» 
lino/,  Olí  iHipIloa  do  (|iin  ol  do  ati  nilMiiid  oiii|dt*d  I).  Midjaa  l'dlitia 
Cotí,  !!0(1  Odldinoll)  Olí  ol  OHOidilfdll  onn  fll’l't'jfl"  <1  jii  fooliii  do  Mil 
lAdiiioii,  Idda  vt»/  (|iio  lii  iitillaüodiid  i|ii<t  toty  dliiri'iiln  o|  idliidd  (Vi^ 
lid  Inn  nAld  fild  dl•o|ll^M(ín  pdo  ln  Itoartudoii  lit»  IM  do  Aai'-'lti 
do  i(tiill.  nliid  i|iio  inilmldiHd  lo  ('di'i'0)i|MMido,  iiooilii  ln  dlM|uionld  oti 
lo  odi  lili  nuil  dliipdololdii  do  Hilo  Ooliihro  do  ÍNtUÍ, 

d  ni;  flipf.  I'fii  viola  do  la  fulla  do  iioiwaiaj  ilo  Miujulnlfllaa 
looyiofi)  do  i)i<aiiiida  oliiMO  do  la  Aniiiida.  v  loitloiidd  ofi  oiioiiia  |n 
('.■¡oó-»iv  «lo  dloiio  jioi  fdiiiid,  (iit  ha  h'iddn  rt  íiloii  diainnioo  (|iio  jii  oatn 
odii  iiroforoiiola  Hioi  ooi  vlolda  oii  lim  hili|ili*i!  (|l|o  iiav(>anoM,  olondii 
oiodlliifildii  0)1  imtid  do  anaullda  iioooMidad  oh  liiM  i(tlo  iid  oatóii  oh 
o«iiii|i|ol«t  itriiiiiiiiotijd  y  ««h  Ida  doiitliid'i  dti  liona,  jtf)i‘  pilinoi'dit  Afu- 
í|oliihihiii  do  onlro  Ida  (|ito  lotizan  iiiihi  oniolioldiina  i•lilll|llllilla  do 
oinhainii  y  va(tdt', 

)(i  oi:  iitOM.  I 'diioodloialo  la  ntliiaolrtii  do  losldoni'ln  onti  hiodhi 
oiioldo  lima  (‘(ii'lnfd'iia  y  Mawiffdi!,  allí  Jlnilhioliht  do  llniii}«i  y 
iitfoidcan  tan  MooooldatíOR  dol  mojof  ii(a‘vlojd  lit  |ioi‘iidlati,  al 
Maíjidiil’ila  do  la  Armada  M.  Mainioj  llnrrldd Ihmaa. 

Ihoo.  inr.M.'  ron  ol  llti  do  oidiHr  la»  vaoaidofi  i'OüIamoidai'laN 
lofiiliioldaf)  |iiir  falloolmloidh  tita  prlíaor  Mai{iijíilHla  do  la  Anttadn 
|i.  Andida  l.amiiM  Ihhiio/.i  roilro  dol  aoi’V'lolo  dol  do  Ihhid  oluw  duh 
Niciiirtfi  l‘|('idlri  l/)|io/y  (lofuiiohin  do|  laiiihldii  lu  jiiior  MiojUÍidatu 
|i,  .l<>  i("'  V/i/,qiio/.  l.a);o,  fiioi’dti  |irdmdv|dd‘iJl  «iih  hmioillaldfi  ompliain 
«lo  |ii  liMor  Miidiihiififa,  ol  ftivpiiiiUi  Ii,  .(lian  Aroafa  l’iirlola  y  nido 
fioj'iiiidd  Maí|iil(iittlii,  o!  fori’ot'd  li..luan  Hddtfhuoz  l*’'orrttlra,  aofttt* 
Miidoloo  la  idill|(hodad  lio  LMI  do  Mayo  (llMuid,  tila  alffiilonlo  al  do 
la  vacaiilo  «(iiu  oiiuaó  haman.  A  piiiaor  Minpiliiiata, ol  nogiinddddh 
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im  M.M}iUNiMiAa  nií  i.\  aiimmív  Ihft 

•hwA  Vlla  Avian,  y  rt  aonuiidii,  ol  l««rooii)  K  .td!\«|iiln  Uoimddn  lia- 
íuua,  unti  la  aidiftíiodaildo  '.Hhio.ltiiild  nrdslmd  taiMmlo,  dio  .«hpiion 
Uj  ul  dt' la  vaoaido  do  l'loalld,  V  por  nlllmn,  al  omul(«i«  do  piimia- 
Mihlidnlala,  ol  tii'oiindd  h,  Hniaila  l.oivido  l'’.a  tnlndo:',  v  al  «lo 
ho/tiiiold  iMiopihdalii,  ol  loroi'id  I».  Maumd  IviimilíOd  Mmifm'.'  iu« 
hiililinldliia  la  nidluHodad  do  II  dt«l  aohial,  dfa  olí«iiii'Ul«<  ai  i|(«  lo 
vaoniih'  do  Vi\/«iuo!íi  bígo.  tjmtoiilHon. 

ly  lili  .hiNin.  -I'uhijodlomld  A  l>.'  Iloaa  llaiola  Vo/,  vIiíiIíi  «h'l  pil 
Ihnv  MaijhlhlHlrt  da  la  AHiimla  I).  ihi'id  Hitumali»  Villar,  «  «mit»  «'«mi- 
miMiilhm  OH  ol  lloidamoidn  da!  M«tnto|if«i  Mllltni' y  Iti'al  ordiMi  do 
Alarlha  ilo  MI  dti  |'',iior«t  dt»  IMIIII,  iit  |H«iia|iln  anua!  di'  „/,,í 

rrM(/ói«oi'«i  paaolmi.  ((im  lo  onrroaptualon  por  «>1  rllaiht  Uojdaim'iilo. 
00)1  nri'oiítn  id  aiioido  tpio  oonio  primar  Ma«|uhdMla  «11  tít  nioha  ol 
oatiManlo  mifiiuh»  fidloold. 

II)  inútil  M.  dh'aoiliniando  Inalanala  ilol  Ma«|nl)Uiila  mayor  «lo 
primara  t'liiao  lio  la  Armada,  |>,  Minllio  t'aíilallaiioi  y  Marlím'/,  on 
ipio  aollalla  paitar  rt  la  aUnaolda  do  oxaodoiu'ln. 

tm  iii':  lili  M  i';n  víala  tln  la  o.'asaia'sí  ipm  o\i.-itod«'l  |n'r««onal  d«i 
loraoro  i  Ma«ii)lii!alafi  do  la  Armada,  ¡u)  ha  «Uapiiaato  a«i  v«>rtlh|iiim 
on  la  Mopíinda  tinhiootiu  do  |'¡n«'i'«i  «hi  llltr.},  ojunlolouoa  para  «'uhrir 
ni  ndmoiu  ilo  díohaa  pln/.a»i  »pioa<MloHh}'i\ari\  ti[ioi'inaami’nl«'i  lo  «pm 
iu  ainnii'la  il  Un  «lo  «ino  Hoguu  A  ooiioalmlouio  «lol  pta'iumid  «¡itti 
haya  ito  lomat'  parlo  on  olían,  aln  porjtilolit  «lo  «pío  al  aiaiivhiiarao 
la 'iUm(«n  tlii  loa  ««viliinmoi!,  no  or«loiio  lo  ii«'oo  larhi  ri'  ipt'ol»»  A  la  ra» 
pila,!  dol  tloparhimonhi  on  ipm  hayan  do  ionor  hipar  y  laa  jiiiihm 
para  loa  mlanm?). 

Ivi  tamhhh)  Id  voluntad  doH.  M,  ipioaidoad«'  tormlnarao  la  prl 
inora  ((Uluooua  iÍo  IMi'lomhro  prdKhuo,  ao  oinmmilion  pioaoaiadaa 
Olí  loa  roaiioolivna  rapifaulaa  i lonoiali'a  laa  aolli'tlndi'a  doonmonhi 
dan  do  IihÍoi  loa  ipio  aaplron  y  tonpau  doroolio  A  lotiiai'  parh'  «mi  taa 
ojiniilrlonoa,  y  A  tm  vo-,  loa  Iroa  I ».«parh(moiH«ia  roiaHan  oil  loi  lirl 
iiiortia  dlaa  díi  la  ooMiinda  «pituoonadol  rilado  m«H,  rolaoloiloa  do  l«».i 
npoailoroM  oorroapondloiiloa,  pala  ipio  aoaii  tonidaa  on  riumla  on 
rwlo  MliijatoHo,  al  diotar  iaa  ilíriitoaloloao  i  oonvoidoidoii,  rolm'lotia 
dita  ron  Illa  rofnrldoa  osAimmoH. 

o-l  !)|f  itii'M.-  Mor  folloolmloido  ilo  l).‘  María  «lo  la  Ivilrolla  i'a- 
vnda  Alvaro/,  vhitia  (h'l  primor  MtnpiInlHla  roiitiahulii  H.  llailllo 
Mahio  ( 'orh' 1  v  'rrnjillo,  UiutHiullo  la  pi«naMi|  do  l.atT'fU)  ptati'liui  ipio 
Ulafrulaha,  A  HUH  h!J««í)  il,"  Mulalliii  I).  l'!míllo,  D  .load  y  I)  ''  Ihiaa 
Ctorlda  i'avada, 

na  MucM. . A  lln  da  ipiool  Maipilnlaln  mayor  do  nrlmorit  olaao 

liUn  haymio  onrarpaifio  iiu  un  tila  di' laa  mAtiUliiaa  dol  ('.«Fiíiohi, 
vaya  imptaihUidoao  on  ol  «'alinlío  v  manojo  do  «lloliot  aparaloa, 
iiilmilraa  íío  vorllh'i»  un  iiitaitura, ««« lia  «llapiu'ilo  ao  aalipio  («nrn  ««alo 
Koi  violit  al  M'opdidala  mayor  ilo  prliiiora  ««lirio  Ih  MailHo  Ma’'lolla- 
riuay  Marl|nmi«  «ln  porollílr  niAa  íinharoa  «ph'  |oi  «pi«»  lo  ria  tinpim- 
BUtinHhiMjnailu  mi  Horra,  mi  laido  «pu»  ol  hmpo'  no  pa  in  A  niia 
Mtuaoldii  qua  ju«UlhiU«  «l  auimmlo  tlon«im)lhiit. 
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2  DE  Agosto. — Promoviendo  al  empleo  del  Maquinista  mayor- 
do  segunda  clase  do  la  Armada,  al  primor  Maquinista  D.  Antonio 
Pedrero  y  Beltrún. 

3  DE  Ídem.— Accediendo  á  lo  solicitado  por  el  primer  Maquinis¬ 
ta  do  la  Armada  D.  Luis  Boira  y  Milán,  on  súplica  do  que  lo  sea 
pormnlada  una  cruz  do  plata  dol  Mérito  Militar  con  distintivo  rojo^ 
por  otra  do  primera  clase  de  la  misma  orden  y  distintivo. 

7  DE  IDEM.— En  vista  do  la  instancia  dol  Maquinista  mayor  de 
primoia  claso  D.  Celestino  Luque  y  Matalobos,  on  súplica  do  que 
so  aclaren  las  atribuciones  y  responsabilidades  de  los  do  su  claso, 
soba  dispuesto  so  manifiesto  al  recurrente  que,  dentro  del  Begla- 
nihiilo  y  demás  disposiciones  vigentes,  existo  lo  necesario  para  de- 
lorniinar  aquéllas  on  los  casos  on  que  hayan  do  oxigirlas. 

14  DE  IDEM. — Concodiondo  el  retiro  del  servicio  con  el  babor 
pasivo  prorisional  do  cien  pesetas,  abonables  por  la  delegación  do 
ilacionda  do  Murcia,  al  primer  Maquinista  de  Ja  Armada  D.  Fran¬ 
cisco  Merofio  Olivor. 

14  DE  Agosto.— Concodiondo  un  año  de  licencia  sin  sueldo  para 
Mazarrón  (I^furcia),  al  torcer  Maquinista  de  la  Armada  D.  Manuel 
Garrido  liosas. 

24  DE  IDEM. — Autoriza  para  usar  la  medalla  do  Sufrimiento  por 
la  Patria,  al  primor  Maquinista  do  la  Armada  D.  Ricardo  Montero 
Rogueiro. 

24  DE  IDEM.— Nombrando  alumnos  para  el  próximo  curso  de  la 
Escuela  do  Aplicación,  al  segundo  Maquinista  D.  Tomás  Méndez  Ros . 
y  ú  los  torceros  D.  Francisco  Lloren  Martínez,  D.  Blás  Vivancos 
Cánovas,  D.  José  Arnosa  Rej'  y  D.  Manuel  Fernández  Urbano. 

28  i>!-:  IDEM. — Concodiondo  continuar  sus  servicios  on  el  Dopar- 
tamento  del  Ferrol  al  primer  Maquinista  do  la  Armada  D.  Juan- 
José  Goucoiro  Alvaroz. 

30  DE  )DEM. — Disixtniondo  ceso  »:n  el  destino  de  auxiliar  dol  Es¬ 
tado  INlayor  del  Dopartamonto  do  Cádiz,  el  Maquinista  jefe  de  la 
Armada  1).  llamón  López  García,  quien  será  relevado  por  el  de 
igual  onqiloo  D.  Juan  Snrriá  y  Herrera,  pasando  el  primero  ú  la  si¬ 
tuación  rio  oxcedoncia  on  quo  se  halla  el  segundo. 

l.“  DE  Sei’tiemdre.— Cum|)limentando  el  artículo  337  do  la  Ley 
do  F.njuiíáamionto  Militar  de  Marina,  comunica  haberse  recibido  en- 
o!  Ministerio  del  llamo,  lostimonio  do  la  sonloncia dictada  en  16  del  ' 
)):isadu  Agosto  contra  ol  Comandante  y  Matpiinistas  maj'ores  dol 
Cíirlo--  l',  ]>or  el  delito  de  impericia,  on  cuyo  fallo  so  revoca  la  sen¬ 
tencia  dictada  por  el  Consejo  do  Guerra  de  Oficiales  generales  colo- 
bnnio  en  Ferrol  y  so  aVtsnelvo  libremente  al  Capitán  do  Navio  don 
l‘’é!ix  Itnstarrocho  y  Herrera  y  Maquinistas  mayores  de  primera  y 
segunda  claso,  respoetivaiuonto,  D.  Emilio  Cupoiro  Alvaroz  y  don 
Kainón  ('oros  Otoro. 

4  DF  IDEM. —Concediendo  ol  retiro  con  el  haber  pasivo  provisio-- 
nal  de  226  i)es('tas,  abonables  por  la  Delegación  do  Marina,  al  pri-- 
nun-  Maoninista  do  la  Armada  D.  Ginés  Sánchez  Jiménez. 
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9  de  Seftiembre.- Concediendo  pensión  do  1.250  posotas,  abona¬ 
bles  por  la  Delegación  do  Hacienda  do  la  Conifia,  ú  I).''  Juliana 
Alonso  Montero,  viuda  del  Maquinista  mayor  do  primera  claso  don 
D.  Nivardo  Díaz  Ballostoros. 

10  DE  IDEM. — Maicrial. — Dispone:  1."  Quo  so  reitero  la  prohibi¬ 
ción  del  aceito  de  oliva  en  la  lubricación  interior  de  las  máquinas 
de  buques  y  talleres,  empleando  en  olla  tan  solo  los  aceites  minera¬ 
les,  y  se  recomienda  so  hagan  ensayos  minuciosos  y  dota I Unios  con 
las  distintas  clases  de  aceites  minerales  hoy  en  uso,  á  fin  do  señalar 
los  límites  do  los  consumos.  Estos  resultados  so  consignarán  para 
los  buques  en  sus  cuadernos  de  máquinas,  y  mientras  no  so  recojan 
datos  suficientes,  so  señalan  como  límites  do  los  consumos  0*25  gra¬ 
mos,  por  caballo  hora,  para  la  lubricación  interior  y  5  gramos  por 
caballo  hora  para  la  exterior.  2.“  En  la  lubricación  o.xtorior  so  em- 

ftlearán  los  aceites  llamados  compuestos  en  los  que,  general  mente, 
a  mezcla  es  do  una  parto  de  aceito  do  oliva  por  dos  de  aceite  mine¬ 
ral,'  con  lo  quo  se  disminuye  el  consumo  do  aquél  y  no  .so  tieja  de 
utilizar  la  propiedad  do  saponificarse  del  aceito  de  oliva.  3.®  En  la 
lubricación  de  los  útiles  do  las  herramientas,  so  empleará  sólo  el 
agua  do  jabón,  ó  las  mezclas  de  aceite  do  oliva  y  agua  ó  do  este 
aceite  y  jabón. 

11  DE  IDEM,— Aprueba  anticipo  de  licencia  concedida  al  Maqui¬ 
nista  mayor  de  segunda  claso  D.  Ramón  Cores  Duran,  quo  solicitaba 
dos  meses  por  onformo  para  Guitíriz  y  Lugo. 

12  DE  IDEM.— Concedo  cruz  roja  do  primera  claso  dol  Mérito 
naval,  on  permuta  do  la  do  plata  quo  se  lo  otorgó  on  1898,  al  primer 
Maquinista  do  la  Armada  D.  Antonio  Fuentes  Barbudo. 

13  DE  IDEM. — Concediendo  Ja  pensión  de  825  pesetas  abonables 
por  la  Delegación  de  Cádiz,  á  D.*  María  Teresa  Borrego  y  León, 
viuda  del  primer  Maquinista  de  la  Armada  D.  Justo  Montero  y 
Pastor. 

14  DE  IDEM. — Concediendo  un  año  de  licencia  sin  sueldo  para 
mav^ar  on  los  buques  del  comercio,  al  segundo  Maquinista  do  la 
Arntóda  D.  Podro  López  Zaragoza. 

14  DE  IDE.M. — Desestima  instancia  dol  aprendiz  Maquinista  José 
Guíllaza  Linares,  en  súplica  do  mejora  do  recompensa  por  el  com¬ 
bate  naval  do  ^ntiago  de  Cuba,  por  hallarse  fuera  do  los  plazos 
señalados  en  Rtml  orden  do  17  do  Febrero  do  1898,  para  estas  recla¬ 
maciones. 

17  DE  IDEM.— Aumentando  la  dotación  reglamentaria  do  los 
guarda-costas  Numancia  y  Vitoria,  con  un  Maquinista  mayor  do 
segunda  clase. 

18  DE  IDEM. — Dispone  sea  dado  de  baja  en  ol  servicio  do  la  Ma¬ 
rina,  ol  aprendiz  Maquinista  José  Salas  Maldonado,  por  haberse  ex¬ 
cedido  do  la  licencia  quo  por  un  año  so  lo  había  concedido,  por  Real 
orden  do  27  de  Junio  do  1900,  para  la  Isla  de  Cuba. 

18  DE  IDEM.— Desestima  instancia  del  torcer  Maquinista  D.  Fran¬ 
cisco  Rebollo  Gómez,  solicitando  mejora  do  antigüedad,  por  haber 
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transcurrido  más  de  un  año  fi  contar  desde  la  causa  que  motiva  la 
solicitud,  que  es  el  plazo  dispuesto  en  orden  dol  Almirantazgo  do 
24  do  Julio  do  18G9,  acordada  después  por  otras  soberanas  disix)- 
siciones. 

19  HE  Septiembre. — Por  ascenso  á  Maquinista  mayor  do  segunda 
dol  primero  D.  Antonio  Pedrero  y  Beltrán,  concedido  por  Real  ordon 
do  2  do  Agosto  último,  y  retiro  del  servicio  do  los  también  primeros 
D.  Francisco  Moroño  Oliver  y  D.  Gínés  Sánchez  Jimonoz,  dispues¬ 
tos  por  Roalos  órdenes  do  14  do  Agosto  y  4  do  Soptiombro  dol  año 
actual,  rospoctivamente,  asciendo  á  sus  inmediatos  empleos  á  los 
segundos  D.  Anacloto  Vázquez  y  Castro,  con  la  antigüedad  do  3  do 
Agosto  último,  D.  Lutgardo  Ramírez  Palomo,  con  la  do  15  do  Agos¬ 
to,  y  D.  Antonio  Míllán  Forrer  con  la  do  5  dol  actual;  y  &  segundos, 
á  los  torceros  D.  Alejandro  García  Candón,  D.  Joaquín  García  Bau¬ 
tista  y  D.  Juan  Silva  Me j fas,  con  las  expresadas  antigüedades,  según 
ol  orden  en  quo  so  relacionan. 

20  DE  IDEM. — Dispono  quo,  siempre  que  no  queden  abandonadas 
otras  atenciones,  sea  destinado  con  carácter  provisional  á  la  sección 
torpodista  de  Mahón,  un  torcer  Maquinista. 

20  DE  IDEM. — Idem  quo  so  manifieste  al  Maquinista  mayor  do 
primera  D.  Jerónimo  Pozuelo,  el  agrado  conque  ha  visto  S.  M.  el 
celo  6  idoneidad  que  ha  demostrado  en  las  pruebas  del  dique  ñotan- 
to  instalado  provisionalmente  en  Mahón. 

20  DE  IDEM.— Proinoviondo  al  empico  do  Maquinista  mayor  do 
primera,  con  la  antigüedad  do  12  dol  actual,  al  quo  lo  es  de  segunda 
D.  Gerardo  Landrovo  Timiraos,  que  recupera  su  puesto  en  el 
escalafón,  antes  quo  ol  del  mismo  empleo  D.  Antonio  Noé  Espi¬ 
nosa. 

21  DE  IDEM.— Confirma  en  definitiva  el  haber  pasivo  provisional 

que  le  fuá  señalado  al  concedérselo  el  retiro  del  servicio  por  Real 
orden  do  18  do  Enero  último,  al  primer  Maquinista  D.  José  Msmzo- 
rro  y  Mnnzorro.  .  *  ^ 

21  DE  IDEM,— Aprueba  la  licencia  anticipada  al  MaquinisAma- 
yor  D.  Federico  Lncosta  y  García  Amoroso,  quo  la  solicitaba  do  dos 
meses  por  en  formo  para  Chiclana. 

25  DE  IDEM.— Concediendo  cruz  blanca  dol  Mérito  naval  en 
permuta  do  la  do  plato  que  lo  fuó  otorgada  en  26  do  Octu¬ 
bre  do  189-1,  al  primer  Maquinista  do  la  Armada  D.  Luis  Boira 
Milán. 

26  DE  IDEM.— Ascendiendo  á  segundos  Maquinistas  do  la  Arma¬ 
da,  á  los  torceros  D.  Antonio  Boriquístnin  y  D.  Fernando  Cantero 
Palacios,  con  la  antigüedad  do  10  y  11  del  actual,  i>or  fallecimiento 
do  los  segundos  D.  Anacleto  Vázquez  Castro  y  D.  José  Alvároz 
González. 

26  DE  IDEM.- Concediendo  á  D.*  Carolina  Marín  lAurn,  viuda 
del  segundo  Maquinista  do  la  Armada  D.  Diego  Carmena  Gallardo, 
la  pensión  anual  do  setecientas  pesetas,  abonables  por  la  Delegación 
do  Murcia. 


Clrcrii  de  laqyiMSlu  de  le  dnieda. 
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Ferrol  30  de  Septiembre  de  i$>oi. 
El  Presidente, 

Federico  Xioreii»». 


El  Contador, 

Agnatin  Soto. 


